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INTRODUCCIÓN 
 

La presente investigación comenzó a realizarse en 1999 y su proyecto surgió de la 

observación directa del notorio incremento de población migrante de Europa del Este y 

Central particularmente concentrada en la ciudad de Buenos Aires. 

 

A través de ella, se pretende brindar información actualizada acerca de los procesos de 

inserción e integración de los nuevos migrantes de Europa del Este y Central arribados a 

la Argentina en la década del ’90. 

 

Los  objetivos que guiaron este trabajo estuvieron orientados a conocer los aspectos que 

condicionan el proceso de inserción de estos migrantes e indagar acerca del rol que 

cumplen las instituciones y las colectividades de origen en el mismo. 

 

A su vez, el universo está dado por inmigrantes que provienen de Europa del Este y 

Central en el marco de la Resolución 4632/94 del Ministerio del Interior de la República 

Argentina que establece un Tratamiento Especial Migratorio para esta población. 

 

El trabajo se divide en tres capítulos. En el primero de ellos se da cuenta de los 

antecedentes históricos analizando las variables contextuales que dieron lugar a la 

profunda crisis actual de los países de la ex URSS, los patrones culturales y sociales 

particulares de la población migrante. También se desarrollará la evolución de la 

situación social y económica de Argentina desde 1994, año en que formalmente 

comienza esta nueva oleada migratoria, hasta la actualidad. 

 

Posteriormente, a partir del análisis de los casos, se desarrollan en el segundo capítulo 

los aspectos  relacionados al proceso de inserción socio-laboral de esta población. Es 

importante señalar que la descripción de esta trayectoria comienza por detallar 

cuestiones vinculadas a las condiciones de vida de estos migrantes en su país de origen 

y la decisión de migrar para luego ahondar en aquellas variables que hacen al proceso 

de inserción-integración en el país de acogida. La articulación entre ambos escenarios 

forma parte de la descripción y el análisis que se realizan en varios de los puntos de este 

capítulo. 

 

Finalmente se consideran los aspectos vinculados a la relación con las instituciones 

públicas, las organizaciones de colectividades originarias existentes y las iglesias 

denominacionales. 

 

Las conclusiones elaboradas pueden ser tomadas en cuenta para la posible 

recomendación y formulación de políticas destinadas a mejorar las condiciones de vida 

de esta población así como para lograr un mayor entendimiento de su problemática. 
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ACLARACIONES METODOLÓGICAS 
 

Antes de introducirnos en la lectura de los resultados de la investigación, resulta 

pertinente dejar de manifiesto los aspectos metodológicos que rigieron este trabajo, 

algunos de ellos previstos desde la planificación del proyecto de investigación y otros 

que fueron modificándose durante el propio proceso, producto de las evaluaciones 

periódicas que se iban realizando. 

 

Se trata de una investigación cualitativa cuyo trabajo de campo se centró en la 

realización de entrevistas en profundidad  que abarcaron una muestra constituida por 

casos suficientemente diferentes como para  permitir la descripción y el análisis de la 

variabilidad de las trayectorias migratorias así como de algunos patrones comunes. 

 

En virtud de este postulado, las entrevistas se realizaron a grupos familiares completos; 

personas que migraron solas, entre ellos jóvenes y  adultos; y también adultos con hijos 

dependientes en el país de origen. Las nacionalidades incluyeron a ucranianos, rusos, 

armenios y polacos. 

 

Por tratarse de una población de difícil acceso por diferencias idiomáticas y culturales, 

cada entrevista es en realidad el resultado de múltiples encuentros, desde un mínimo de 

tres hasta incluso seis o más. 

 

Esta numerosa cantidad de contactos con los informantes ha sido indispensable para 

despejar dudas, algunas de ellas producto de la dificultad en la comunicación y poder 

vislumbrar las creencias y razones profundas que motorizan a estos migrantes  y que, de 

otro modo, no hubiese sido posible desentrañar. 

 

Además, al menos el 90% de los casos ha sido evaluado por más de una investigadora a 

fin de chequear y cruzar datos así como de eliminar posibles conclusiones apresuradas 

producto de la subjetividad de cada observador.  

 

Si bien los casos seleccionados se encuentran enmarcados dentro del llamado 

“Tratamiento Especial”, algunos, desde el punto de vista estrictamente legal, no 

entraron al país con el visado correspondiente a este decreto. 

 

Por entender que se trata aquí del análisis de un proceso, delimitar los casos basados 

exclusivamente en una variable legal, significaría dejar afuera una serie de informantes 

que por razones históricas, sociales y culturales, pertenecen a este grupo migratorio.  

 

Estos no se acogieron al Tratamiento Especial por cuestiones que son parte de las 

variables investigadas, a saber: mala información, falta de dinero o apremio por salir de 

sus países de origen. 

 

Resulta fácil entonces observar que, por tratarse de las variables claves dentro de este 

proceso migratorio, de utilizar un criterio puramente legal para delimitar el universo de 

entrevistados, se omitiría una parte importante de la realidad. 
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En sentido contrario, pero por idénticas razones, se ha excluido de este diagnóstico a la 

población que proviene de Rumania. Si bien se trata de un país que se encontraba 

enmarcado dentro del Tratamiento Especial en los primeros años de vigencia,
1
 el 

movimiento migratorio de rumanos tuvo características muy disímiles al grupo aquí 

investigado.
2
 

 

La extensión del período previsto inicialmente para el desarrollo de la investigación  

redundó en el enriquecimiento de las conclusiones ya que nos permitió incluir la 

coyuntura Argentina a partir de la crisis desatada a fines del 2001, hecho que tuvo  

consecuencias definitivas para esta población. 

 

Por otro lado, si bien ha sido difícil seguir el rastro de algunos informantes debido a la 

gran movilidad de estas personas, ésta, es una situación  que ocurría aún cuando se 

realizaron los primeros encuentros. Además, muchos entrevistados han vuelto a 

reestablecer el contacto con la Institución a causa de la necesidad de resolución de 

problemas derivados de la situación actual. 

 

Las dimensiones de análisis priorizadas para las entrevistas en profundidad a los 

informantes son las siguientes: la formación educacional y la experiencia laboral previa 

a la migración; la decisión de migrar y la búsqueda de un lugar de destino; los medios 

que posibilitaron la migración hacia Argentina; la búsqueda de trabajo y vivienda en el 

país de acogida; la tramitación de la documentación; la percepción de la crisis argentina 

y el desarrollo de estrategias de supervivencia. 

 

Para cada una de las variables analizadas y a modo de corte transversal, se analizan 

también las continuidades y rupturas de patrones culturales y comportamientos sociales 

traídos desde los países de origen así como las percepciones que los entrevistados tienen 

de ellos mismos y de los otros. 

 

Por último, las entrevistas realizadas a los referentes de las colectividades, iglesias 

étnicas, embajadas y consulados, ofrecen la visión de estas mismas variables desde otro 

ángulo y aportan para el entendimiento de la realidad de estos inmigrantes. No sólo en 

cuanto a su situación en Argentina sino también en lo que se refiere a la historia previa  

a la migración  hacia el Sur.  

 

 

                                                 
1
 Esta resolución sólo ha sido renovada posteriormente para Ucrania y Rusia. 

2
 Gran parte de los rumanos arribados a Argentina durante la década del ’90 pertenecían a un 

grupo étnico denominado Rohm-gitano. Las características de el proceso migratorio de este 
grupo es mas bien identificable con la categoría de transmigración.  
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CAPITULO 1 

 

 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
 

 

1. LA CRISIS EN LOS PAÍSES DE ORÍGEN. 

 

a) El contexto de los procesos migratorios: A diez años de transición en  Europa del 

Este y Asia Central. 

 

La disolución de la Unión Soviética en 1991 se constituyó en  el preludio de la 

conformación de la Confederación de Estados Independientes (CEI) que abarca a 12  de 

los  15 nuevos Estados. Ellos son: Kazakstán, Kirguizistán, Tayikistán, Uzbekistán, 

Turkemistán, Georgia, Azerbaiyán, Armenia, Federación Rusa, Bielorusia, Ucrania y 

Moldavia.  

 

Esta extensa geografía conforma una región que ha sido testigo histórico de grandes 

desplazamientos de grupos humanos muchos de los cuales se remontan a varios siglos 

antes del establecimiento de la URSS. A menudo, estos desplazamientos estuvieron 

ligados a las  luchas étnicas y religiosas en las cuales se disputaban las tierras y el poder 

político tanto grupos culturalmente muy diferenciados como otros más cercanos. Aún 

hoy los conflictos existentes en la región enfrentan a quienes antes se reconocían con 

una misma ciudadanía, dando cuenta de ello, una de las entrevistadas de nacionalidad 

rusa expresaba: “Si hay una guerra con Ucrania, quiere decir que mi hijo tendrá que ir 

a matar o ser muerto por el hijo de mi hermana”.
3
 

 

Los setenta y cuatro años de existencia de la URSS, impuso una convivencia obligada 

que no tardó en estallar en la forma de los  conflictos bélicos más descarnados  

amparados en el  desgobierno y la desaparición del  otrora omnipotente Estado Central. 

              

b)  El legado de los movimientos migratorios dentro de  la ex -URSS: 

 

Entre 1936 y 1949, tres millones de personas fueron deportadas a Siberia Oriental y 

Central y a las Repúblicas de Asia Central. El retorno progresivo de estas personas a sus 

regiones de origen - que se efectuó paulatinamente a partir de 1957- trajo aparejado un 

sinfín de disputas  territoriales como las ocurridas en Chechenia (la cual aún hoy 

persiste). A finales de 1995, 1.376.000 personas que habían sido objeto de las llamadas 

“deportaciones masivas” eligieron volver a lo que consideraban su madre patria.  

 

La Unión Soviética estaba constituida por decenas de nacionalidades, pero es en el 

Cáucaso donde el mosaico de minorías ha causado los problemas más graves sufriendo 

en el sur del mismo una desintegración particularmente pronunciada. En Georgia, 

Armenia y Azerbaiyán, hasta 1,5 millones de personas se han visto obligadas a 

abandonar sus hogares a causa de los enfrentamientos étnicos.  “Muy difícil era para 

nosotros la situación en Armenia. Habían demasiados conflictos, también guerra y 

                                                 
3
 Rosita tiene 45 años. Es viuda y llegó con su hijo a Argentina. Su hermana es ucraniana y 

tiene una amiga muy querida en Armenia. En ese momento existía un conflicto armado en la 
región. 



 5 

terremoto. Mi esposa tuvo complicaciones por dar a luz durante el terremoto. La última 

guerra terminó en 1995. Muy mala cosa, la guerra. Yo no quería participar en ella, no 

quería matar, yo soy cristiano.” 
4
 

               

Los conflictos étnicos desencadenados a finales de los años 80  en Tayikistán (guerra 

civil tayika);  en el Valle de Ferghama, el cual se extiende a lo largo de la frontera entre 

Uzbekistán y Kirguizistán  y en Nagorno Karabaj  ( región del Cáucaso, enclave 

armenio  en territorio azerí que fue puesta bajo jurisdicción de  Azerbaiyán)  desde 

donde más de un millón de personas tuvieron que huir, fueron algunas de las principales 

causas de los grandes desplazamientos humanos durante la transición. 

 

A principios de los años 90 los nuevos Estados Independientes establecieron su lengua 

local como nueva lengua oficial del Estado, en desmedro del ruso que había operado 

como lingua franca. Se cambiaron las señalizaciones de las calles y los colegios y 

universidades comenzaron a impartir las clases en ese idioma. Como manifestó Teresa, 

una ingeniera rusa de 40 años, que llegó a Bs. As. en 1998, “Era difícil vivir en 

Kirkistán después de la emancipación de ese país, es una cultura muy diferente a la 

europea. Son mahometanos, imponían su religión y sus costumbres.”              

 

Al momento de la desaparición de la Unión Soviética en 1991, entre 54 y 65 millones 

de personas vivían en las repúblicas o Regiones Autónomas. Entre ellos 34 millones  

pertenecían a las tres principales nacionalidades eslavas: rusos, ucranianos y 

bielorrusos. Quienes decidieron emigrar a Moscú lo hicieron luego de vender todas sus 

pertenencias . El arduo camino de la readaptación expuso a muchos a tener que 

resignarse a ser considerados ciudadanos de segunda e incluso apátridas.               

 

c) Los desastres ecológicos: 

 

Por otro lado, un factor que también incidió en  el incremento de estas migraciones 

fueron las  consecuencias de los desastres ecológicos por afectar directamente las 

posibilidades de subsistencia. En la CEI se pueden enumerar 300 regiones en las que la 

contaminación podría amenazar gravemente la vida humana. En total, unos 4 millones 

de kilómetros cuadrados han sido gravemente dañados por los ensayos y las 

instalaciones nucleares, industriales y agrícolas del régimen soviético.  

  

Originariamente solo las regiones de Chernobyl y del Mar Aral estaban clasificadas 

como “zonas críticas”. Hoy en día 18 regiones más se han añadido a la lista, 

especialmente las costas del Mar Negro (residuos  de centrales nucleares y vertidos de 

aceite), la zona que rodea el lago  Baikal (contaminación industrial y agrícola) así como 

otras regiones de Moldavia y del norte del Cáucaso (pesticidas). Un cierto número de 

importantes centros industriales de Siberia se encuentran también altamente 

contaminados. 

            

d) Los "costos sociales" de la transición: 

 

El gran entusiasmo con el que los países de Europa del este y Asia Central abrazaron el 

modelo capitalista de organización económica diez años atrás, se vió fuertemente 

                                                 
4
 Armando: 41 años, vino con su mujer Rosita y sus dos hijos en 1997. Antes realizaron 

numerosas migraciones dentro de la CEI. 
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socavado por los acontecimientos antes mencionados y principalmente por las 

previsiones poco reales en cuanto a los costos  sociales de la transición.  

                                                                                                          

                                                                                                                                            

El brusco desmantelamiento de las 

formas de organizaciones anteriores  

trajo aparejado una recesión económica 

prolongada, altos niveles de desempleo y 

pronunciados  recortes a la seguridad 

social que ampliaron abismalmente las 

diferencias de ingresos y consumo 

contradiciendo los buenos augurios de 

muchos economistas que a principios de 

los años 90 pronosticaban un sostenido 

flujo de inversiones de capital en la 

región. 

           

Un fenómeno alarmante y claro indicador del deterioro social, es la situación de las 

mujeres  en Europa del Este. El cuadro de situación es tal  que  UNICEF la  describió 

como la existencia de una clara “feminización de la pobreza” debido a la desproporción 

con que las mujeres soportan el peso de los “costos sociales de la transición” respecto 

de los hombres.  

               

Bajo el régimen de la URSS la igualdad laboral entre los hombres y las mujeres no era 

reflejada en otros ámbitos de la vida cotidiana. Esto se traducía en que las mujeres 

trabajaban “full time” entre sus horas  remuneradas y las  no remuneradas realizadas en 

los hogares durante toda su vida activa. La transición de un régimen a otro  trajo a la luz 

una mayor exposición de las desigualdades de género junto a una mayor visibilidad de 

los altos índices de violencia familiar. 

               

En el año 1989,  26 millones de puestos de trabajo fueron perdidos en la región. De 

estos, 14 millones se encontraban ocupados por mujeres. Según datos elaborados por  

UNICEF-Florencia, para 1997 se calculaba que 6 millones de mujeres se encontraban 

sin empleo. 

              

La situación de vulnerabilidad en que se encuentran las jóvenes mujeres es otro dato que 

da cuenta de la terrible situación económica y de  la desfragmentación social en la que 

se encuentran estos países. Las muchachas son particularmente propensas a ser víctimas 

del incremento de las “enfermedades sociales” como la estrepitosa difusión del virus del 

HIV que pasó de 30 mil personas infectadas en 1994 a 270 mil personas infectadas en 

1998.   

             

Por otro lado, una amenaza  que se convierte en un determinante factor de riesgo para 

estas jóvenes mujeres es el tráfico de las mismas con el propósito de la explotación 

sexual. “Es evidente que el número de mujeres de Europa del Este y Europa Central 

involucradas en la prostitución callejera en gran parte de los países de Europa 

Occidental esta creciendo rápidamente. Frecuentemente se convierten en “inmigrantes 



 7 

forzadas” que han sido obligadas a prostituirse por desesperanza, secuestro e 

intimidación”. 
5
 

             

Particularmente terrible se muestra el uso de la violencia contra las mujeres no sólo en 

el ámbito de lo familiar sino en su  utilización como armas de guerra en los conflictos 

étnicos. El número de mujeres violadas como parte del abuso deliberado como 

estrategias de guerra durante el conflicto Bosnia- Herzegovia 1992-1995 varía entre las 

20.000 y 50.000 mujeres. 

          

Las consecuencias de la  mal nutrición también se ha hecho sentir. El impacto es muy 

fuerte en los casos de anemia (deficiencia de hierro) lo cual trae serias consecuencias en 

el índice de natalidad y reproducción biológica. No sólo se manifiesta en las distintas 

complicaciones en el embarazo como en el parto, sino también en los niños que nacen 

anémicos. Esta situación resulta particularmente aguda en los países de Asia central en 

donde el 60% de las mujeres entre 15 y 49 años de edad sufren anemia.  

          

La pobreza se refleja crudamente  también en la población infantil. Pese a la 

disminución de las tasas de fertilidad y de nacimientos, en Asia Central dos quintos de 

la población son niños. Los niveles observados de mal nutrición infantil y de la ausencia 

de los niños en las escuelas son los indicadores más claros del estado de dolencia en el 

que se encuentran estas sociedades. 

             

Según Jane Falkingham -cuyo estudio es uno de los que se basa  este análisis- “Los 

costos humanos de la transición fueron muy altos. Los niños, lejos de estar protegidos 

de este impacto son quienes más lo sufrieron. La pobreza infantil excede los índices 

referidos a la población en general.” Y los datos observados, según la autora,  no se 

encuentran muy lejos de aquellos observados  en varias regiones del Africa Sub-

Sahariana. 

 

En síntesis, la transición política y económica de los países de la ex-Unión Soviética 

puede caracterizarse por el desorden y el desgobierno de un estado que se retira dejando  

atrás una adminstración en ruinas, pero al mismo tiempo compleja, gigantesca y de 

infinitas incumbencias.  La parálisis resultante "liberó" para el mercado, el clientelismo 

político, el cuentapropismo y las mafias, vastos cotos de caza entre cuyos especímenes 

(desprotegidos) estaban no sólo los factores de la producción sino también buena parte 

de los servicios colectivos operando además como factor claramente expulsor de 

población. 

 

La reivindicación de las diferencias  y el refugio en las identidades  sociales más 

primarias, no se hicieron esperar ante el avasallamiento simultáneo de la economía de 

mercado que  junto a la situación de desgobierno arriba mencionada y  a la necesidad 

apremiante surgida de la guerra y el hambre, contribuyeron a que la transición en estos 

países se realizara de manera particularmente caótica y desesparanzadora.  

 

La sucesión de crisis políticas y económicas, los conflictos bélicos y la generalizada 

percepción de tensiones étnicas latentes operaron –y aún operan- como factores 

expulsores de población. Tras la caída de la URSS, los desplazamientos de población 

continuaron no sólo dentro de Rusia y entre los países de la confederación de Estados 

                                                 
5
 UNICEF,  Mujeres en Transición, 1999.  
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Independientes, sino que además rebasaron hacia la futura Unión Europea. Parte de los 

habitantes de la antigua Unión Soviética se sumaron a los migrantes internacionales, ya 

sea en calidad de emigrantes o migrantes temporarios por períodos breves o 

prolongados. 

 

2. EL MARCO MIGRATORIO ARGENTINO PARA EUROPA DEL ESTE Y 

ASIA CENTRAL: El Decreto de Tratamiento Especial Migratorio de 1994. 

 

En el marco de la situación descripta, el Gobierno Argentino, por una Resolución del 

Ministerio del Interior (4632/94), en el año 1994 dictaminó la incorporación de los 

migrantes de Europa Central y Oriental en el decreto de Migraciones vigente y produjo 

además la consideración de un “tratamiento especial” para dichos migrantes que 

consistió específicamente en otorgar una visa de residencia por un año de duración que 

les permitió el ingreso al país como residentes temporarios. 

 

El listado de los países que se encuentran incluidos en este Tratamiento Especial esta 

compuesto por: las Repúblicas de Polonia, Checa, Eslovaca, de Hungría, de 

Croacia, de Yugoslavia, de Eslovenia, de Bosnia-Herzegovina, de Albania, de 

Rusia, de Armenia, de Georgia, de Letonia, de Estonia, de Lituania, de Belarus, de 

Bulgaria, de Moldova, ex-Rep Yugoslava de Macedonia,  Ucrania y Rumania. 
  

Es así como a partir de dicha fecha comienzan a llegar al país migrantes procedentes 

especialmente de Ucrania y Rusia, también de Bulgaria , Rumania y Armenia. La gran 

mayoría llega con  una visa  de un año de duración, extendida en el Consulado 

Argentino de los respectivos países de origen. 

           

Según datos de la Dirección Nacional de Migraciones, desde 1994 hasta junio del 2001 

ingresaron a la Argentina 12.596 ciudadanos de Europa del Este, de ellos el 71,8% son 

ucranianos, el 21,75% son rusos y el resto se compone por búlgaros, rumanos, armenios 

y de otras nacionalidades del Este Europeo. Estos datos corresponden a aquellos 

ingresados al país a través de los Decretos de Tratamiento Especial, quedan por fuera 

quienes habiendo ingresado como turistas, permanecieron en el país sin poder luego 

regularizar su situación migratoria. 
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CAPITULO  2 
 

  

EL ANÁLISIS DE LAS ENTREVISTAS  
 

1. LA TRAYECTORIA SOCIOLABORAL DE LOS MIGRANTES DE EUROPA 

DEL ESTE Y CENTRAL. 

 

 

a) La formación educacional y la experiencia laboral previa a la migración 

 

Todos nuestros entrevistados completaron los 12 años de escolarización obligatoria, y 

casi todos ellos continuaron luego con estudios terciarios -distinto tipo de 

especializaciones técnicas, en servicios, o educación- o universitarios.  

 

Las especializaciones recorren una amplia gama: desde formación para operar con 

instrumental específico (aparatos de refrigeración, tornería, insumos electrónicos etc.) 

hasta capacitación en servicios: chofer de bus, vendedor, peluquero, taxista, marinero, 

enfermera, paramédico, etc. También hay una notable cantidad de profesores de música, 

arte, filosofía e idiomas, entre otros. 

 

Quienes sí completaron una carrera universitaria (medicina, economía, sistemas, 

ingeniería) tuvieron, en sus países de origen, ocupaciones consistentes con su formación 

durante el régimen socialista. Es decir que su experiencia laboral coincidía con su 

calificación educacional. 

 

En el viejo sistema, la incorporación al trabajo parece ser la instancia final de la 

educación: las pasantías o prácticas operaban como puente entre una etapa y otra. Sin 

embargo, quienes obtuvieron títulos universitarios una vez desaparecida la Unión 

Soviética, no consiguieron trabajos acordes a su especialización.  

 

Tanto al momento de empezar a considerar la idea de migrar como al migrar, al menos 

un 75% de los entrevistados o no tenía trabajo o el ingreso proveniente de sus empleos 

era insuficiente para el consumo corriente y para el ahorro.  

 

En líneas generales relatan la lenta pero constante restricción de oportunidades: cambiar 

de trabajo rara vez implica mejores ingresos o la capacidad para satisfacer las 

necesidades de consumo en un contexto notoriamente inflacionario.   

 

Un joven ucraniano relata: “Cuando me recibí de técnico en 1995, la mina donde podría 

haber trabajado ya no existía. El único trabajo que conseguí era haciendo tatuajes. 

Ganaba 50 US $ por mes  pero un kilo de carne costaba 5 US $”. 
6
  

 

                                                 
6
 Este ucraniano tiene  30 años  y es especialista en construcción de vagones, sin embargo 

nunca consiguió un trabajo relacionado con su profesión en su país. Al momento de la 
entrevista se encontraba viviendo en la calle. 
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 La devaluación de los antecedentes educativos y las oportunidades de 

inserción en Argentina 

 

El 90 % de los entrevistados tiene una alta valoración de su  nivel educacional, el que 

consideran, muchas veces, superior al nivel medio de los argentinos que conocen. 

 

Pero ante la dificultad  que presenta el trámite para la reválida de títulos universitarios, 

son muy pocos los que la obtuvieron. A esto se suma el hecho de que muchas de las 

especialidades antes detalladas se relacionan con un tipo de maquinaria particular 

diferente a las que se acostumbran utilizar en Argentina. 

 

Por otra parte, para estos migrantes también se cumple lo que pareciera ser una ley 

inexorable: la migración devalúa los antecedentes educacionales y laborales, y las 

posibilidades de incorporación al mercado de trabajo no parecieran estar tanto en 

función de la calificación del postulante como del tipo de nicho ocupacional típicamente 

disponible para el “extranjero”.  

 

Ante el desafío de tratar de adaptarse a una situación que los obliga a convertirse de 

nuevo en estudiantes, existen tantos ejemplos de personas que se sienten derrotadas, 

como aquellas que no dudan en capacitarse nuevamente.  

 

Por ejemplo, Margarita es una profesora de inglés ucraniana de 52 años que migró sola 

y espera poder generar condiciones para que su marido y sus hijos puedan viajar a 

Argentina. Para lograrlo ha decidido comenzar el profesorado desde el inicio , hacer el 

trámite para la reválida de su título le insumiría mucho más tiempo.  

 

Por el contrario, entre los entrevistados son numerosos los casos en los que aparecen 

serias resistencias aún a estudiar el idioma español, a pesar de ser concientes de que esta 

falencia obstaculiza seriamente las posibilidades de inserción laboral.  

 

En una reunión realizada en una Iglesia Ucraniana en el Barrio de Floresta (Bs. As) que 

tenía como objetivo facilitar la inserción de los migrantes, uno de los asistentes  se 

exasperó y manifestó que él no entendía español ni le interesaba aprenderlo. Según su 

visión, quienes llevaban adelante la reunión eran los que debían aprender ucraniano. 

 

En el caso de los migrantes que llegan a su destino sin una oferta laboral previa, 

pareciera que su capacidad para hacer valer su calificación laboral está ligada al 

establecimiento de redes y conexiones, al “conocimiento” de la sociedad de destino, a 

una referencia local que avale destrezas y habilidades independientemente de títulos y 

certificaciones otorgados por instituciones de países distantes.  

 

Para aquellos varones con formación técnica, con el paso del tiempo, y por 

recomendación de terceros, a menudo aparecieron ofertas laborales como operarios en 

fábricas, en servicios técnicos o en comercios. Consideramos que es su 

sobrecalificación para el puesto lo que les permite obtenerlo.  

 

b) Movilidad territorial 

 

Mientras existió la Unión Soviética, todos los varones realizaban dos años de servicio 

militar obligatorio, viajando o estacionados fuera de sus regiones de residencia. Durante 
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estos dos años recibían un pequeño estipendio, y al concluir el servicio militar se 

reincorporaban a sus puestos de trabajo o a sus estudios.  

 

Algunos de ellos, durante estos dos años no volvieron nunca a sus casas. Por lo 

prolongado del servicio y su universalidad (según manifiestan los informantes, lo 

cumplían todos los varones que estuviesen en condiciones físicas adecuadas por lo que 

se constituyó en una experiencia importante de movilidad territorial. 

 

Un porcentaje que puede estimarse en no más de un 30% tuvieron una breve migración 

laboral, en general a Alemania, (aunque también algunos fueron a  Grecia, Polonia e 

incluso Bulgaria) que les permitió acumular algo de capital y probar suerte como 

“migrantes”.  

 

Estas experiencias fueron de diversa duración, desde unas semanas, un ir y venir en 

función de las posibilidades de trabajo, hasta más de un año. Algunos trabajaron 

ilegalmente y otros con permisos precarios que, si bien los mantenían dentro de la órbita 

de la legalidad, no les permitían llevar a su familia. En general este status ambiguo y la 

separación familiar operaron como determinantes del retorno, pero dejaron la sensación 

de que era posible vivir y trabajar en otro lugar. 

 

Por otro lado, más de la mitad de los entrevistados (tanto varones como mujeres) 

refieren diversas y prolongadas migraciones internas, ya sea propias o de su grupo 

familiar cuando eran miembros dependientes. Incluso resultaron frecuentes los casos de 

padres y hermanos asentados por distintas regiones.  

 

Los traslados al interior de una misma república o entre las repúblicas de la ex-URSS, 

están vinculados a los estudios y al trabajo. Muchas veces no eran tomados como tal ya 

que en la percepción de los entrevistados se trataba de un gran país y nacionalidad: La 

Unión Soviética.  

 

De las entrevistas surge que otro de los casos de migraciones internas más frecuentes 

son los de aquellas familias que eran rusas o ucranianas y que vivían en los países que 

luego se declararon independientes como Kazajtán, Kirguistán, etc.  

 

Luego de la disolución de la Unión Soviética, estas migraciones tuvieron repercusiones 

inmediatas sobre el status jurídico de las personas ya que muchas perdieron su 

ciudadanía e incluso pasaron a ser “apátridas” como se explica en el punto siguiente.  

 

Menos frecuentes resultaron las  migraciones fuera del continente. En algunos casos 

parte de la familia extensa de los entrevistados había migrado a Canadá y a Estados 

Unidos, donde se arraigaron y aún viven pero esta situación no facilitó para ellos la 

posibilidad de migrar a esos países como primer destino. 

 

c) Ciudadanía y Nacionalidad. 

 

Una de las cuestiones a tener en cuenta es la habitual falta de correspondencia entre 

nacionalidad y ciudadanía, situación que refleja la herencia de estas múltiples 

migraciones internas y la disolución de una unidad política, la Unión Soviética. 

 

Antes de que esto ocurriera,  todos los habitantes del territorio compartían una misma 
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ciudadanía, eran soviéticos a pesar de tener diferentes nacionalidades vinculadas a su 

procedencia familiar y étnica. 

 

El derrumbe del bloque soviético trajo aparejada también la caída de este “paraguas” 

que brindaba una identidad hegemónica  y cumplía la función básica de garantizar 

normas mínimas de convivencia más allá de la integración real existente entre los 

diferentes grupos nacionales o étnicos.  

 

Las normas impuestas para la adquisición de una ciudadanía posterior a la soviética, 

generalmente estuvieron orientadas por el criterio de ius solis, es decir se adquiría la 

ciudadanía del lugar donde se residía. En este sentido, a través del trabajo de campo, 

identificamos casos de personas de origen eslavo radicadas en estados independientes 

cuya etnia originaria no es de mayoría eslava
7
 que,  por negarse a asumir una ciudadanía 

diferente a su nacionalidad quedaron en condición de apátridas.  

 

Aquellas personas que aceptaron adquirir una ciudadanía distinta a la nacionalidad de 

origen eslavo se ocuparon, en todos los casos,  de dejar de manifiesto en las entrevistas 

que a pesar de lo que la documentación expresara ellos eran rusos o ucranianos. Es 

decir, la asignación de una ciudadanía bajo imposiciones legales que desconocían 

cuestiones identitarias y  culturales previas despertó conflictos a nivel social, personal y 

hasta en algunas ocasiones familiar.  

 

Este hecho también debe leerse a la luz de la estructura y la dinámica social existentes 

en esos países durante el régimen soviético. Es asumido por los mismos protagonistas 

que la presencia de rusos en los estados anteriormente mencionados fueron funcionales 

a la preservación del régimen establecido por la Unión Soviética. A pesar de ser una 

minoría se vivía bajo las normas sociales y culturales que se correspondían con su 

cultura: el idioma era el ruso, se impedía la práctica religiosa, el sistema educativo 

también era impuesto, los países de mayoría musulmana no podían ejercer sus prácticas 

culturales que se desprenden de su religión. Representaban a una elite hegemónica 

desde los aspectos políticos, sociales, culturales y también económicos.  

 

En estos aspectos, los eslavos, vivieron los cambios más abruptos y difíciles de aceptar. 

La independencia de estos estados modificó las normas establecidas previamente 

cambiando el idioma adoptado como oficial, el sistema educativo, las señalizaciones 

públicas. Comenzó a exigirse conocer el idioma local para ocupar un puesto de trabajo. 

Definitivamente habían perdido el lugar de privilegio, comenzaron a ser vistos como 

una minoría no deseada. Al respecto, una familia rusa que residía en Kazajtán, afirmó:  

 

“En Kazajtán, hasta el año 1990 vivían 30% de Kazajos, hoy este porcentaje se duplicó, 

y siendo nosotros del grupo social ruso, y sumado a que se produjo un éxodo de la población eslava y 

un incremento a nuestro país de kozajos de China y Mongolia, nos vemos en minoría y 

fuertemente aislados y discriminados. Este grupo ha sido favorecido políticamente por 

el presidente Nazarbaev e incluso en materia de trabajo son preferidos ellos a los 

ciudadanos del grupo ruso. El idioma kasajo fue declarado idioma oficial y un ruso que 

no conozca este idioma a la perfección se ve impedido de ocupar sitio alguno estatal o 

municipal. Nosotros oriundos de Kazajtán, somos postergados y tratados como 

ciudadanos de segunda...”  

                                                 
7
 Nos referimos a estados tales como: Kazajstán, Azerbaiyán, Georgia, Tayikistán, Kirguizistán 

y Uzbekistán, entre otros. 
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A la vez que manifestaban estas cuestiones, nuestros entrevistados también expresaban 

con claridad que ellos no eran capaces de integrarse a esta nueva sociedad. Esta 

expresión estaba acompañada, en líneas generales, por una descalificación de quienes 

eran identificados como “los otros”. La afirmación más clara respecto de este tema fue 

expresada por una joven de origen ruso que al relatarnos la situación actual en los países 

de Asia Central identificó en varias ocasiones a los eslavos como los pueblos “lindos, 

cultos y civilizados” y a los pueblos originarios (mongoles, tártaros, musulmanes) como 

“feos y bárbaros”.   

 

Otro ejemplo lo representa el caso la familia de origen ruso, anteriormente citada, que 

llegó a Argentina argumentando que el país en el que residían (Kazajtán) había sido 

preso del “fundamentalismo musulmán” y que uno de sus mayores temores era que  su 

hija “podía llegar a ser la tercer o cuarta esposa de un Kazajo u otro musulmán”. La 

reivindicación de las pautas culturales propias exacerbó cuestiones xenófobas que 

aparentemente estuvieron controladas y reprimidas durante el régimen soviético. 

 

La otra cara de esta misma moneda está representada por los informantes de origen 

tártaro, judíos u otros, que adquirieron la ciudadanía rusa o ucraniana por haber sido 

éste su lugar de residencia. 

 

Una familia constituida por una mujer de origen ruso y un hombre descendiente de 

tártaros que vivían en Rusia sufrieron persecuciones, agresiones físicas y amenazas de 

muerte. Según relatan, estos sucesos se intensificaron a partir de 1995. La causa que 

ellos identifican como motivación para estas agresiones es el origen tártaro del esposo.  

 

Por parte, si bien las instituciones argentinas no se repiten estos patrones de 

discriminación,  sí existen líneas de continuidad tanto en las redes de connacionales en 

Argentina como en las iglesias e instituciones de inmigrantes quienes muchas veces 

identifican estas variables a la hora de prestar ayuda. 
8
 

 

d) La decisión de migrar y los destinos posibles 

 

Además de las situaciones de discriminación y persecución detalladas en el punto 

anterior, la inflación, el desabastecimiento y la crisis son temáticas recurrentes. A estas 

se suma, no en pocos casos, la actuación de distintas mafias y la inseguridad. Una de 

nuestras entrevistadas de origen ruso señaló al respecto:  

“El año 93 en Rusia era peor que ahora acá (refiriéndose a Argentina en el 2002), 

porque salías de tu trabajo y no sabías si llegabas viva”.   

Todos los entrevistados señalan un “antes” y un “después” que se despliega entre la 

caída del muro de Berlín en 1989 y la disolución de la Unión Soviética en 1991.  

 

Para quienes ya tenían sus propias familias y estaban incorporados al mercado laboral, 

las sucesivas crisis económicas y políticas que se dispararon a principios de los años 90 

hicieron trizas los parámetros de “normalidad” de la vida cotidiana.  

 

 

 

                                                 
8
 Estos aspectos serán profundizados en el capítulo destinado  al análisis de la relación de esta 

población con las instituciones. (Capítulo 3) 
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Por un lado, las condiciones laborales 

cambiaron, se generalizaron los 

despidos y los cierres de unidades de 

producción. Por el otro, los pagos se 

habían vuelto tan irregulares y la 

inflación era tal, que tener trabajo 

tampoco aseguraba los niveles de 

consumo.  

 

“Ganaba 160 rublos por mes, afirmó 

una inmigrante ucraniana de 57 años, 

eso me alcanzaba para mis gastos y 

podía ahorrar un poco. Sin embargo, 

el último año vivía muy mal.” 

 

Las reglas de juego habían cambiado 

demasiado rápidamente. La 

descripción que hacen nuestros 

entrevistados es de una crisis muy 

sorpresiva, muy aguda, y para la cual 

parece no haber “memoria social” 

acerca de estrategias personales o 

familiares para paliarla; de la misma 

forma que en la clase política no hay “memoria” acerca de cómo resolverla.  

 

Fue una sumatoria de cuestiones estrechamente tramadas en el ámbito de lo cotidiano lo 

que llevó a nuestros entrevistados a evaluar la necesidad y posibilidad de migrar.  

 

Aquí, es necesario hacer algunas precisiones. Tal como se expresó anteriormente, en los 

últimos cincuenta años por lo menos, las migraciones laborales fuera de la ex-URSS 

fueron rarísimas puesto que la migración internacional no era una opción disponible. 

Por lo tanto son escasas las familias y las personas que tienen un repertorio de 

“historias” o experiencias migratorias de primera mano que puedan operar como 

referentes en cuanto a las dimensiones menos evidentes de la migración (el 

desconocimiento de un idioma y de una sociedad, dónde instalarse, cómo buscar 

trabajo, qué trabajos pueden realizarse, qué documentación llevar, cómo conectarse con 

redes e instituciones).  

 

Incluso en los casos en que había en la familia antecedentes de emigrantes (a Estados 

Unidos y Australia antes de la Segunda Guerra), la cadena estaba cortada: sólo sabían 

que esas personas estaban allí, pero no podían recurrir a ellas. Es decir que las 

referencias de migraciones internacionales que tenían nuestros entrevistados eran 

recientes: personas que habían migrado apenas dos o tres años antes que ellos, y que 

aún estaban “peleándola”.  

 

Cuando comenzaron a averiguar acerca de posibles destinos para migrar, casi todos 

apuntaron a Estados Unidos y luego a Canadá. Pero, como no reunían los requisitos 

para la visa, y ninguno de ellos estaba dispuesto a convertirse en un “ilegal”, estos 

destinos fueron descartados.  
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La búsqueda continuó, hasta que por distintos medios  se enteraron que Argentina 

otorgaba visas para ingresar legalmente. Es recurrente el comentario que relata que 

solían aparecer grandes avisos publicitarios promocionando a la Argentina como país 

receptor: “El país donde el sueldo promedio es de U$S 1.000 ” es uno de los más 

recordados. También se enteraban de la Argentina por medio de conocidos que repetían 

estos dichos. 

 

Nuestros informantes se referían a la opción por Argentina de este modo: “Decidí venir 

a Argentina porque era más barato”. Una familia rusa explicaba de esta manera cómo 

fue que se enteraron de que Argentina era una opción posible: “ Queríamos migrar a 

Estados Unidos pero no podíamos, necesitábamos mucho dinero. Vimos un anuncio en 

el diario y llamamos al teléfono publicado. Un señor nos dijo que en Argentina se podía 

entrar como turista y que una vez allí podíamos hacer nuestros papeles. ” 

 

A partir de allí comenzaron los trámites, y en un contexto donde lo prioritario era 

migrar, Argentina aparecía como un destino posible del que apenas sabían que está en 

América del Sur y que se habla español. Qué los esperaba allí era una incógnita.  

 

La tramitación de la visa tuvo duraciones y costos variables en función del lugar de 

residencia del solicitante. Algunos debieron trasladarse a las ciudades capitales 

(distantes hasta 800 kms. de sus lugares de residencia) y solventar viajes y permanencia, 

además de sellados y legalizaciones varias.  

 

Es decir que los costos económicos de migrar comienzan a correr bastante antes de la 

partida. Los costos de tramitación más todos los pasajes implicaron una erogación no 

menor a los 1.300 dólares por persona, y esto en un cálculo muy ajustado. ¿Cómo 

consiguieron el dinero necesario? Aquí, las respuestas son variadas: algunos usaron 

parte del dinero acumulado en alguna breve migración laboral previa; otros vendieron 

bienes muebles e inmuebles; otros combinaron préstamos familiares con ahorros 

personales logrados mediante pequeños emprendimientos cuentapropistas, etc.  

 

En la mayoría de los casos entrevistados se consideraban a sí mismos como emigrantes 

definitivos; sólo unos pocos llegaron a Argentina con la idea de ahorrar y volver. 

Algunos de ellos esperaban, más tarde o más temprano, volver a probar suerte en 

Estados Unidos, Canadá, o incluso la Unión Europea. 

 

Sin embargo esta perspectiva cambió bruscamente en los últimos dos años. En 

particular, a partir de las medidas económicas tomadas por el gobierno: devaluación y el 

conocido “corralito” financiero. Muchos de los entrevistados comenzaron a pensar en la 

posibilidad de retornar  a sus países. 

 

Pero diezmada su capacidad de ahorro, por la pérdida de trabajo y la nueva relación en 

el tipo de cambio,  muchos de ellos se encuentran “entrampados” en Argentina sin 

posibilidad de pensar en otra cosa que tratar de sobrevivir el día a día.   

 

e) Vivienda y Trabajo en Argentina 
 

Luego de sufragados todos los gastos de trámites, pasajes y tránsitos, nuestros 

entrevistados llegaron a Ezeiza con sumas variables: desde $80 hasta $6000. Todos, sin 

excepción, describen su llegada como un shock.  
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Èste, tiene varias causas, la primera de las cuales es sin duda el desconocimiento del 

lugar de destino y del idioma. Como dijo un migrante polaco: “Para mí, Argentina era 

América, y América era Nueva York, Chicago. Las películas americanas me habían 

lavado el cerebro”.  

 

Las “villas miseria” en el camino de Ezeiza a la Capital, las veredas rotas, los autos 

viejos, atentan contra esa fantasiosa imagen de “país con tradición capitalista”. Superar 

el impulso de retornar en el próximo avión es el primer reto.  

 

Una mujer rusa expresó:“Iba al primer mundo y me encontré un poco atrasado todo, yo 

iba a un país mejor que Rusia, más desarrollado y me encontré con el siglo pasado en 

muchas cosas. Después me acostumbré y me empezó a gustar” 

 

La primera búsqueda es la de vivienda, y la primera vivienda de casi todos los 

entrevistados fue algún deteriorado hotel de la zona céntrica. Estos hoteles les costaron 

entre $250 y $300 por una precaria habitación con servicios compartidos. Debido a su 

elevado costo, sólo pueden ser financiados durante un breve período o compartiendo el 

gasto con una o dos personas más.  

 

Muchos de los entrevistados reemplazaron el hotel lo más pronto posible por alguna 

habitación alquilada en alguna casa de familia, donde el costo suele ser menor y las 

condiciones un poco más confortables. Otros recurrieron a la asistencia de las 

instituciones estatales o eclesiales para resolver el tema de su alojamiento una vez 

finalizados los ahorros con los que llegaron.  

 

Este  el proceso recorrido por varias de las personas y familias entrevistadas, como 

ejemplo relatamos brevemente la historia de una familia rusa compuesta por una pareja 

joven y un hijo de 10 años: 
 

Viajaron con US$ 550,00 de ahorros, era todo lo que les había quedado de la venta de 

su casa. Al llegar a Argentina se encontraron con una mujer que los fue a buscar al 

Aeropuerto. El auto en el que los transportaron hasta el microcentro les cobró $45,00; 

los llevaron hasta el Hotel Aldana, en la calle Hipólito Irigoyen, donde les cobraron      

$ 300 el mes. Sin hablar el idioma no lograron conseguir empleo en el corto plazo lo 

que significó que el poco dinero con el que llegaron se consumiera en el primer mes. 

Después de Hotel Aldana fueron a vivir “a casa de un Chino” donde alquilaban una 

habitación por $250. Allí estuvieron un año y un mes. Pagaban el alquiler con el dinero 

que Alexander lograba reunir como vendedor ambulante. Consiguió ese trabajo a 

través de un ruso que le entregaba la mercadería (radios, relojes, encendedores)para 

vender y le daba un porcentaje. Los ingresos eran fluctuantes, había días  que ganaba $ 

5 otros $30 y otros nada. La prioridad era ahorrar para pagar el alquiler. Trabajó 

hasta mayo del 2002. El ruso que lo empleaba a él y a otras personas los estafó, quedó 

debiéndoles dinero y se llevó toda la mercancía. 

Actualmente vive junto con su familia en un hotel del Barrio de Once que es solventado 

por una institución de apoyo a inmigrantes (CAREF). 

     

La situación de quienes habían logrado estabilizar precariamente la relación vivienda-

trabajo cambió drásticamente desde el 2001. Al menos un 60% de las personas 
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entrevistadas que hasta hace un año alquilaban una casa, ahora viven en casas prestadas 

u ocupadas y muchos hombres que migraron solos se encuentran viviendo en la calle. 

  

En principio, el trabajo se constituye en la búsqueda posterior a la vivienda. Con la 

agudización de la crisis argentina este orden lógico y temporal se modificó. Cuando no 

hay posibilidades de afrontar los gastos de una vivienda, el trabajo precede a ésta y se 

constituye en esencial para la subsistencia y es justamente en estas condiciones cuando 

se vuelve más dificultoso resolver el problema.  

 

De una u otra manera, el idioma, la calificación educacional y la experiencia laboral son 

los principales dilemas que deben enfrentar.  

 

El idioma es realmente una dificultad, en el mejor de los casos durante el primer año. 

Algunos llegaron a Buenos Aires hablando un castellano muy rudimentario aprendido 

de manera auto-didacta,  que luego fueron mejorando mediante cursos de español para 

extranjeros dictados en algunas escuelas, en la Universidad de Buenos Aires, y en el 

contacto diario con argentinos.  

 

Sin embargo, las diferencias de un idioma a otro son enormes y la fluidez se demora, 

limitando esas posibilidades de inserción laboral que, en principio, deberían ser menos 

elusivas en función de su calificación y su status legal. 

 

Así, independientemente de su calificación y su experiencia laboral en su lugar de 

origen, nuestros entrevistados realizaron trabajos esporádicos en la construcción, trabajo 

doméstico, venta ambulante, tareas de vigilancia; fueron caseros, peones, planchadoras, 

etcétera y la mayoría de ellos están ahora desocupados.  

 

La remuneración obtenida a través de esos trabajos era variable, pero oscilaba entre 

$1,50 o $2 por hora que ganan los varones que trabajan como operarios o las 

planchadoras, y los $5 por hora que pueden llegar a ganar las mujeres en servicio 

doméstico. Quienes trabajaban en blanco perciben además aguinaldo y demás 

beneficios. En los mejores casos, los ingresos de un trabajador rondaban los $650 o 

$700 mensuales.  

 

Al igual que para buena parte de los nativos y para muchos migrantes limítrofes, la 

precariedad laboral y los sueldos bajos atentan contra el consumo y el ahorro, al punto 

que, entre los entrevistados, el envío de remesas resultaba  esporádico-ahora nulo- . 

 

Es notable cómo la pérdida del trabajo ha sido el punto común para casi todos los 

entrevistados ( el 80%)  que comenzaban a tener cierto grado de estabilidad económica. 

Esto  los llevó a incorporarse a las cifras de la exclusión y a deambular por los circuitos 

de asistencia social, lo que constituyó un punto de inflexión en la trayectoria migratoria.  

 

“Hasta 1998 trabajé en una cafetería donde ganaba $ 600, luego trabajé en una 

fábrica de medias hasta 2001 por una cifra similar. Pero desde entonces no conseguí 

un nuevo empleo. Tengo un puesto en el marcado de pulgas y en total no gano más de 

$350”. 
9
 

                                                 
9
 Así grafica su situación actual una inmigrante ucraniana de 49 años que vive con su hijo y que 

desde que llegó a la Argentina no ha dejado de explorar oportunidades (talleres, cursos, etc.) 
para insertarse laboralmente pese a que su profesión es la de pianista. Actualmente estudia 
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Otro inmigrante ucraniano relata su trayectoria laboral en Argentina del siguiente modo: 

“Apenas llegué ( 1999), conseguí trabajo en una fábrica de ventanas de aluminio donde 

ganaba $ 400. Luego de seis meses perdí el trabajo y desde entonces no conseguí nada 

estable”.  

 

De los que están ocupados, son muy pocos (20%) los que tienen un sueldo que les 

permite alquilar una casa o departamento, quienes están en mejores condiciones apenas 

subsisten ganado menos de 300 pesos mensuales.  

 

Dentro de esta camada de nuevos inmigrantes, los más antiguos habían logrado, pasados 

tres o cuatro años, cierto nivel de estabilidad en los ingresos y en los egresos. Por 

supuesto que esta ecuación es más complicada cuantos más dependientes tiene el núcleo 

familiar: niños en edad escolar implican mayores gastos (en vivienda, en viáticos, ropa, 

etc.) y al mismo tiempo requieren una ajustada organización de horarios para que padres 

que no cuentan con una red familiar de apoyo puedan optimizar las horas de trabajo.  

 

Al igual que en el caso de todos los inmigrantes -tanto los de principios de siglo como 

los limítrofes- la ecuación entre ingresos y egresos comenzó a equilibrarse para permitir 

pequeños y discontinuos niveles de ahorro cuando resolvieron económicamente el tema 

de la vivienda, que es el gasto que mayor porcentaje suele llevarse del presupuesto. 

 

Fue notorio el cambio observado en esta relación desde mediados del 2001 hasta el 

presente. El deterioro de las condiciones de vida sufrida por la población argentina 

afectó especialmente a los sectores más vulnerables. Inevitablemente, la mayoría de 

nuestros entrevistados se encontraban dentro de ese grupo. Trabajos dentro del sector 

informal, relaciones laborales precarias, dificultades en el idioma y un nivel educativo 

desvalorizado atentan contra las posibilidades de sostener, al menos, la satisfacción de  

“deseos”
10

 y necesidades básicas. 

 

En este sentido, los migrantes de Europa del Este ilustran que, al menos en la Argentina 

actual, el trabajo de los extranjeros no está tan ligado a su calificación educacional y 

laboral como a su condición de inmigrante y los empleos que tienen disponibles en 

tanto que tales.  

 

f) La percepción de la crisis argentina y las opciones de retorno. 

 

Tal como se expresó anteriormente, para la casi totalidad de los entrevistados,  la 

agudización de la crisis durante el año 2001 marcó un punto de inflexión en sus 

procesos de inserción sociolaboral. 

 

Al ser consultados respecto de cuáles son las cosas que cambiaron sustancialmente en 

sus vidas cotidianas, las respuestas son recurrentes: la accesibilidad para conseguir el 

dinero proveniente de algún trabajo temporario necesario para garantizar el alimento 

diario. Algunos agregan la inseguridad y la violencia. 

 

                                                                                                                                               
restauración de muebles. 
10

 La inclusión del término “deseos” se refiere específicamente a la posibilidad de sostener 
aquellos anhelos que motivaron e imprimieron de significado a la migración. 
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Una mujer rusa de 42 años explica: “Cambió principalmente el tema de cómo conseguir 

alimentos. Ahora todo es muy difícil. Hay más robos y es más peligroso pasear en la 

calle. Con cinco pesos yo antes tenía la comida diaria para mi esposo y mi hija. Ahora 

no.” 

 

Muchos comparan la crisis argentina con la situación que se vivía en Europa del Este y 

Central a partir de la década del noventa. Aún así destacan que éste sigue siendo un país 

que tiene recursos y que aún no se mueren de hambre ni frío. 

 

“Aquí el tiempo es muy bueno, se puede vivir en la calle. Allá la temperatura en 

invierno es de -25º, acá la gente tira la comida. De la basura se puede comer. Allá no, 

te mueres de hambre y frío.”
11

                       

                                                                                                        

Algunas de las personas que viven en la calle, esperan las sobras de los restaurantes, que 

les resulta más digno que revolver la basura. Aún ante esta situación,  son relativamente 

pocos los que están decididos a retornar a sus países. Muchos continúan argumentando 

que allá estarían aún peor. 

                                 

Por otro lado, quienes expresan que desean volver, no justifican esta decisión en 

argumentos relacionados con el bienestar económico sino con la proximidad de 

familiares y amigos.  

 

En general quienes deseaban y pudieron retornar son aquellas personas que contaban 

con un trabajo estable que les asegurara un sueldo no inferior a $500.
12

 

 

Quienes perdieron sus trabajos o no poseen más que temporarios y desean volver, se 

encuentran entrampados en una situación de muy difícil resolución ya que, en general, 

sus familiares de Europa del Este no cuentan con recursos como para garantizarles el 

retorno.  

 

Para la mayoría de estos inmigrantes, la crisis económica y social argentina se convirtió 

en un peso y una condena que en algunos casos los lleva a vivir situaciones de 

extremada angustia y desesperanza. 

 

“El 20 de diciembre, cuando sucedieron esas cosas horribles en Plaza de Mayo, me fui 

derecho hasta ahí a exponerme con la gente. Quería que me maten o que me deporten”, 

relata un profesor de idiomas que llegó a Argentina en 2001 y que desde entonces sólo 

ha pasado por terribles penurias encontrando poca estabilidad laboral durante un corto 

período. 

 

“Estoy cansada de golpear puertas. ¿Qué voy a hacer?! ¿Qué va ser de mí?” se 

pregunta una ucraniana que tiene a cargo su hijo asmático, perdió su trabajo en 

noviembre de 2001 y desde entonces se encuentra desocupada. Solicitó ayuda a su 

embajada numerosas veces pero hasta ahora no obtuvo ninguna respuesta. 

 

                                                 
11

 Este es el crudo balance de un marinero ruso de 60 años que llegó a Argentina en 1996. 
Hace al menos dos años que no tiene un trabajo estable y vive en la calle. 
12

 Tal es el caso de jóvenes ucranianos (hombres y mujeres) que se encontraban trabajando en 
diversas cadenas de peluquería, un rubro de inserción laboral bastante común para estos 
inmigrantes. 
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CAPÍTULO 3 
 

 

 

LAS INSTITUCIONES DE COLECTIVIDADES 

 

En este capítulo se aborda el papel que cumplieron o cumplen diferentes instituciones 

de colectividades (iglesias, asociaciones culturales) como ámbitos de referencia para 

esta nueva migración de los países de Europa del Este y Central. 

 

El objetivo específico que esta investigación trató de profundizar en esta segunda parte 

se definió como “Indagar acerca del rol que cumplen las colectividades de origen en el 

proceso de inserción de los nuevos inmigrantes a través del conocimiento del tipo de 

demandas que reciben y las respuestas que dan a las mismas” 

 

La importancia del papel que cumplen las colectividades o redes existentes en el país 

hacia el cual se dirige el inmigrante se considera imprescindible en el aporte referencial 

que permite dar una continuidad a las vivencias cotidianas de aquel que se desarraiga. 

 

La migración representa, en términos generales, trasladar el desarrollo de la 

cotidianeidad desde un escenario conocido hacia otro que no lo es. Este cambio abrupto 

de escenografía, es el que lleva al inmigrante a identificar como referentes a las 

instituciones relacionadas con su cultura o religiosidad entre otras cosas.  

 

La cultura, el idioma, un modo particular de concebir el mundo y las relaciones sociales 

se constituyen en aspectos vinculados a la identidad que se sostienen sea donde fuere 

que el inmigrante decida asentarse. 

 

Las redes de connacionales suelen cumplir la función de mediar, especialmente en los 

primeros tiempos, acercando las distancias entre el nuevo escenario y la propia cultura. 

Se constituyen entonces en un actor social relevante tanto para la inclusión del nuevo 

inmigrante en la sociedad receptora como para el sostén de cuestiones identitarias. En 

general también son quienes orientan respecto de cómo establecer vínculos con las redes 

sociales e institucionales propias del lugar de acogida. 

 

De este modo, el recién llegado puede ir tejiendo su propio entramado social donde 

resolver aspectos de su cotidianeidad vinculado a lo material pero también donde se 

hace posible mantener y enriquecer su identidad. Lo material, lo social, lo psicológico y 

lo espiritual son dimensiones que de modo ineludible deben encontrar espacios de 

canalización desde las redes sociales, institucionales o familiares para poder mantener 

un proceso migratorio saludable. 

 

En CAREF, la llegada de los inmigrantes a consultar por diversos motivos fue resultado 

de la derivación de algunas instituciones vinculadas a estos inmigrantes. En el trabajo 
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cotidiano se fueron relevando los problemas que se observaban en la interacción de los 

inmigrantes con las instituciones y dieron lugar a la especificidad del objetivo planteado 

en el proyecto de investigación. 

 

En términos generales y desde una primera aproximación al problema, puede decirse 

que la nueva oleada migratoria proveniente de Europa del Este y Central se enfrentó a 

obstáculos importantes en la relación con las instituciones de sus colectividades y sus 

iglesias, como así también con los representantes de sus Estados Nacionales ( 

Consulados)  

 

Las entrevistas realizadas
13

 a los directores, curas párrocos o referentes de algunas de 

estas instituciones, permiten identificar y caracterizar los problemas particulares 

específicos a los que los inmigrantes de Europa del Este y Central se enfrentaron en la 

Argentina y que incidieron de manera determinante en el “establecimiento de vínculos 

identitarios” 

 

 

1. LAS IGLESIAS ÉTNICAS: Breve historia de estas Iglesias  en la Argentina 

 

La Catedral Católica Ucraniana, la Iglesia Ortodoxa Rusa y la Iglesia Católica 

Apostólica Ortodoxa Rusa son las Iglesias que nuestros entrevistados mencionaban a la 

hora de describir sus estrategias para la búsqueda de información y apoyo durante el 

primer período de la migración. Exceptuando un caso, todos aquellos que habían 

decidido tener una vida religiosa activa lo hacían desde estos ámbitos eclesiales pero 

aún quienes no tenían interés por cuestiones religiosas se acercaron en algún momento a 

solicitar apoyo, información y asistencia en aspectos específicos como la vivienda en 

primer lugar y la orientación para obtener un lugar de trabajo.
14

 

 

Estas instituciones se constituyeron de hecho, en uno de los eslabones de la cadena de 

vínculos relacionados con la “nacionalidad” o con la “pertenencia a una cultura 

religiosa”. De hecho , quienes lideran estas iglesias hablan a la perfección el ruso o el 

ucraniano y se reconocen pertenecientes a esos países, por haber nacido allí o por 

ascendencia familiar directa. 

 

Las tres Iglesias mencionadas reconocen su fundación en Argentina a inicios del siglo 

XX y antes de la primera guerra Mundial. Todas las iglesias étnicas se organizaron en 

aquel período y esencialmente son el resultado de la gran migración de europeos hacia 

la Argentina producido entre 1880 y 1920 que llevó a que los mismos “edificaran” su 

iglesia como forma de mantener la identidad de su origen. 

 

                                                 
13

 Se realizaron entrevistas a: Padre Luis Glinka. Ofm.Canciller y Párroco de la Catedral 
Católica Ucraniana “Santa María del Patrocinio” Ramón Falcón 3960. Buenos Aires. 
Monseñor Platón. Arzobispo de la Arquidiócesis de Argentina y Sudamérica. Patriarcado de 
Moscú. Iglesia Ortodoxa Rusa. Bulnes 1743. Buenos Aires. 
Padre Alejandro Iwaszewicz. Iglesia Católica Ortodoxa Rusa. Brasil 315. Buenos Aires 
Natalia Hucaluck. Asociación Ucraniana de Cultura Prosvita. Sede Central. Soler 5039. Buenos 
Aires. 
Kovan Bordan. Asociación Ucraniana Renacimiento. Maza 150. Buenos Aires. 
 
14

 En casi todas las iglesias se encontraron anuncios de trabajos o se identificaron personas 
que se prestaron para ayudarlos con alguna “changa” o un primer trabajo. 
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“ Esta iglesia se inauguró en 1901. En ese momento casi no habían rusos, pero si 

albaneses, griegos, búlgaros, montenegrinos, serbios, dálmatos, sirio-libaneses. 

Muchos de ellos se dirigieron al Zar para que les enviara un sacerdote”.(De la 

entrevista mantenida con el Padre Iwaszewicz) 

 

Muy pronto, los acontecimientos políticos originados al estallar la primera guerra 

mundial, llevan a los conductores de la iglesia en ese momento a una identificación con 

determinados grupos, que definirán posteriormente su orientación ideológico política, 

mas allá de su finalidad espiritual. 

 

Dice Monseñor Platón del Patriarcado de Moscú: “ Cuando estalla la primera guerra 

mundial, el padre Constantino Izraszov invita a los fieles a rezar por la caída del 

régimen soviético en poder de los alemanes. Algunos rechazaron orar por la caída del 

comunismo y abandonaron el templo, formando uno nuevo que pasó a depender 

directamente del patriarcado de Moscú.......Tiempos después se abrieron varios 

templos, siendo este el principal y también el del Partido de San Martín y Lanús(....) Así 

el templo de la calle Brasil responde al sínodo en el exilio de los Estados Unidos...” 

 

El objetivo central de todas las iglesias se relaciona esencialmente con la espiritualidad 

de sus fieles, muchas de ellas se proyectan también en otras actividades de tipo 

comunitario, asistencial o de servicio, pero en el caso de estas iglesias puede observarse 

que estas áreas no tienen un desarrollo importante dentro de sus acciones, en la medida 

que sus fieles y beneficiarios de sus acciones sociales son en general miembros de las 

colectividades que se identifican como “ucranianos”, “rusos”, “armenios”, “griegos” u 

otros, a diferencia de la Iglesia Católica que trasciende esta identidad  de origen para 

dirigirse a la grey católica. 

 

A estas iglesias, organizadas bajo estas modalidades, llegaron algunos de los 

inmigrantes recientes. Los párrocos se encontraron en un primer momento con serias 

dificultades para abordar la demanda de algunos grupos , debiendo de manera “casi 

artesanal”, organizar una orientación, buscar recursos, interrelacionarse con otros 

grupos u iglesias, pero sin interactuar con el Estado o con sus instituciones en general. 

 

a) Los problemas de los nuevos inmigrantes desde la visión de los referentes de 

las Iglesias 

 

 Organización y tipo de asistencia o apoyo que brindan las iglesias 

  

El padre Glinka de la Catedral Católica Ucraniana dice: “.....Como el Estado, no se 

ocupa, nosotros debimos hacer algo, buscamos apoyo en CARITAS, pero también 

damos apoyo en ropa, comida y si algún miembro de la iglesia puede ofrecer un trabajo 

se los orienta hacia él. Se dieron viviendas provisoriamente a unas cuarenta familias, 

todas ucranianas, católicas y ortodoxas...” 

 

En la Iglesia de donde es párroco el Padre Glinka, vive un número importante de 

personas ucranianas. La iglesia está construida sobre un predio de más de media 

hectárea. Desde la calle sólo se ve la fachada, pero detrás, hacia el pulmón de la 

manzana, hay un verdadero “barrio”.  

 



 23 

Originalmente -en los años 70- se construyeron habitaciones, baños, cocinas, un salón 

de usos múltiples y otras facilidades con la idea de armar un seminario religioso que 

finalmente no prosperó. En 1999, en esas edificaciones vivían unas 270 personas, todas 

ellas ucranianas y llegadas a la Iglesia por distintas vías y en la actualidad /octubre de 

2002 residían entre 120/140 personas. 

 

Estas pagan un alquiler que varía de acuerdo al estado de la habitación y la cantidad de 

personas que oscila entre $30 y  $80-$100 por una habitación, y comparten baño y 

cocina. Algunos residen desde hace cinco o seis años. Los chicos van a las escuelas del 

barrio, y la iglesia cuenta con un proyecto de Bolsa de trabajo.  

 

La Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa Rusa
15

 no posee un área especial destinada a la 

atención de inmigrantes y solo los orienta con información cuando estos se acercan a la 

iglesia para consultar por algún problema específico. 

 

“.....Nuestra asistencia se hace a nivel muy casero, sin papeles, ni trámites, la 

asistencia social que damos (que no es nuestra función) es simplemente un 

complemento a nuestra función espiritual......, la asistencia social que damos no es solo 

a los rusos y ucranianos, sino también a los paraguayos, bolivianos, argentinos y 

uruguayos que vienen a pedirnos una bandeja de comida que es lo que tenemos 

preparado para darles”. 

“.... 30 o 40 personas reciben estos alimentos por día, pero de todos una gran minoría 

son “rusos”. 

 

Si bien el Padre Iwaszevicz se refiere a la asistencia alimentaria, como una acción de la 

iglesia hacia las personas “pobres” que residen en la zona, nos relata al mismo tiempo 

que la Iglesia cuenta con unas propiedades que han utilizado para albergar de manera 

temporaria a algunos de los inmigrantes recientemente llegados   “.....La asistencia a 

ucranianos y rusos  es por cuestiones de vivienda y en forma temporaria. Tenemos una 

casa que funciona como casa de renta. Es grande y hay algunas habitaciones que hay 

que reciclar, que no alquilamos, pero que sirven para salir del paso. Algunos están por 

unos días y otros por meses. Hay dos personas que se acostumbraron tanto que no los 

podemos sacar...”  

 

En la Iglesia Ortodoxa Rusa, del Patriarcado de Moscú, no hay ningún programa de 

asistencia social en ningún rubro. Las actividades de esta iglesia están centradas en los 

días domingos y son con la feligresía miembro de la Iglesia. De esta manera, cuando 

llega algún inmigrante a solicitar orientación se lo invita a concurrir en el fin de semana. 

 

Se puede observar de acuerdo a esta información que la atención de la población se hace 

dentro del marco de las actividades de la iglesia. Monseñor Platón dice al respecto: “... 

Se les dice que vengan cuando están los feligreses. (....) Por ejemplo cuando hay un 

ofrecimiento de trabajo en el templo se coloca una hoja con los teléfonos donde llamar. 

(....) A veces vienen empleadores armenios y rusos para solicitar consejos acerca de 

poder tomar a una persona” 

 

 La visión del problema  desde cada una de las iglesias 

                                                 
15

 Se trata de la Iglesia Católica Apostólica Rusa. Catedral Santísima Trinidad, ubicada en la 
calle Brasil y que responde al Sínodo de ortodoxos en el exilio cuyo Patriarca reside en 
Estados Unidos. 
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A partir de la relación que cada una de estas iglesias fue tomando con las personas que 

allí se acercaron , se puso en evidencia las situaciones o problemas que enfrentan y 

enfrentaron estos nuevos inmigrantes en la Argentina. La mirada acerca del problema, 

también se relaciona con la “filosofía” de cada una. Así el padre Alejandro 

conceptualiza  el problema de la siguiente forma: “Trabajo y vivienda es lo que ellos 

buscan. Lo que nosotros consideramos que ellos necesitan es una reeducación. 

Apuntamos mas a lo espiritual, a lo moral y a lo social, porque esta gente viene muy 

estropeada. Tienen, lamentablemente, una formación muy especial a la que podemos 

llamar “especuladora” No importa si son católicos, ortodoxos o nada. Si alguna 

comunidad les da pan y casa, pueden ser los primeros parroquianos de esa comunidad 

(.....) el instinto de supervivencia es mas importante, pero aquí en Argentina no 

necesitan de eso. Mas allá de todos los problemas, aquí nadie se muere de hambre”. 

 

La visión acerca de los problemas que 

plantean estos inmigrantes por parte de 

Monseñor Platón, es diferente a la del 

Padre Alejandro. El dice: “ la situación 

de estos nuevos inmigrantes es muy 

grave, uno de los problemas que tienen 

es que no se les reconoce las 

profesiones que tienen, ni la validez de 

sus diplomas, como el caso de los 

médicos y las enfermeras” (......), pero 

el problema mas grave comienza en la 

Embajada Argentina en Ucrania, allí  

hay personas que hacen negocio con 

ellos, les mienten acerca del trabajo y 

les dicen que en Misiones o Neuquen 

podrán vivir sin problemas” 

 

En alguna medida el problema de estos 

inmigrantes es compartido también por 

el Padre Glinka de la Catedral  Católica 

Ucraniana: “...Lamentablemente el 

Gobierno Argentino les da visa y 

documentos, pero no les da trabajo. Entonces llegan al Aeropuerto habiendo gastado 

todo su dinero para venir, pero luego no tienen medios para volver a Ucrania. El 

Gobierno Argentino es sordo y sigue con su política. Yo estoy a favor de las 

migraciones, pero los inmigrantes en esta situación caen muy rápidamente en 

depresiones” 

 

Yo creo que hay un grupo grande de personas que tienen problemas como consecuencia 

de “Chernobyl”, ya que hay familias que vinieron con chicos afectados por la 

radiación” 

 

 La relación entre los viejos y nuevos inmigrantes vista por los 

representantes de las iglesias 
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Con respecto a las relaciones entre los inmigrantes y sus colectividades a través del 

vínculo de la iglesia también puede observarse que la opinión de cada uno es 

sustantivamente diferente, así el Padre Glinka analiza que uno de los principales 

problemas que esta población tiene para poder establecer un mejor vínculo e insertarse 

en la sociedad es que: “fueron educados bajo el régimen socialista” al que describe de 

la siguiente manera: “Hay trabas entre los nuevos y viejos inmigrantes por la forma de 

pensar. Fueron educados por un régimen comunista estatal donde el Estado les proveía 

de todo, el trabajo era relativo, según acomodo. Y esa política acabó, o trabajas o te 

quedas en la calle. Ese cambio es lento, les cuesta aceptar que tienen que esforzarse, 

están acostumbrados a pedir y a que les den, que hay que darles. 

Es una mentalidad que hay que tener en cuenta. Hay que ver los años que llevan así, 

desde chiquitos en la escuela. Para ellos robar no existe  Si es necesario tomo, y no es 

robo. Ellos quieren ser occidentales pero a veces se les escapan estas actitudes de 

“homo-soviético”. Se necesita hablar y tener paciencia con ellos para enderezar el 

árbol que está torcido”.  

(.....), pero también comparten actividades con los viejos, ya que se integran al ámbito 

cultural a través del folclore, cantos y bailes y la participación en las celebraciones 

religiosas los domingos. También se integran cuando inmigrantes antiguos que tienen 

fábricas les dan trabajo” 

 

La organización interna de todas estas personas al interior de la Iglesia donde viven, no 

desconoce los roces, tanto entre quienes allí viven como entre ellos y los 

administradores, antiguos inmigrantes con más de 50 años de residencia en Argentina. 

 

La visión de Monseñor Platón es sustantivamente diferente, él dice: “ No hay mucha 

relación entre los viejos y nuevos inmigrantes. Los antiguos se consideran en un círculo 

un poco cerrado y los que vienen tienen otro punto de vista sobre la vida. Los viejos 

dicen “ustedes traicionaron a la patria, la abandonaron para buscar otras 

oportunidades”. Los viejos tienen simpatías izquierdistas y los nuevos-que lo vivieron-

no pueden ni escucharlos” Los nuevos no participan para nada de los clubes de 

“exsoviéticos” 

 

El padre Alejandro se aleja totalmente de la visión de los anteriores cuando reflexiona 

acerca de los vínculos entre los viejos y los nuevos inmigrantes en el contexto de su 

iglesia, en su opinión hay una visión mas positiva, dice: “ Rezan juntos, ese es el punto 

de partida. De ahí en más todo. Muchos de los nuevos inmigrantes han podido tapar 

agujeros que no sabíamos como tapar. Hay matemáticos, físicos, ingenieros que nos 

ayudan. Por ejemplo se han convertido en maestros de las escuelas, otros enseñan 

canto y participan en los coros de las iglesias” 

 

 Las posibilidades de integración de los nuevos inmigrantes como 

proyecto futuro. 

 

Este tema fue abordado muy escasamente por los entrevistados, pero merece especial 

atención la mirada que transmite el Padre Alejandro de la Catedral Ortodoxa de la calle 

Brasil en función de lo que escucha de los nuevos inmigrantes: 

 

“ Cuando nosotros les decíamos que acá las cosas estaban muy mal, ellos decían, peor 

que en Rusia no vamos a estar. Por otro lado, tenemos conocimiento que muchas 

familias quieren volverse y no pueden” 
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El padre Glinka ve como muy difícil la integración de los inmigrantes, parte de una 

concepción en la que identifica al inmigrante como portador del “déficit” y no a las 

dificultades de la sociedad en la que se insertan. Pone el acento en las dificultades de la 

“educación soviética” y en el “consumo de vodka” 

 

 Modificación en los servicios sociales que ofrecen las iglesias a partir de 

las nuevas demandas. 

 

Puede decirse que no hubieron cambios sustantivos en las formas de intervención que 

en lo social tienen las iglesias, a partir de la nueva situación planteada por la presencia 

de los nuevos inmigrantes. Si bien algunas se han visto desbordadas por las demandas 

en vivienda y trabajo, algunas han respondido de forma precaria, utilizando 

instalaciones de la propia iglesia u organizando informales “bolsas de trabajo”, otras 

plantean que no es función de la iglesia, dar esta respuesta y son “mediadoras” entre 

ellas , los inmigrantes y las organizaciones culturales de los viejos “inmigrantes”. 

 

En ningún caso puede verse que se haya comenzado a formular un proyecto de 

asistencia que apunte al problema que enfrentan estos inmigrantes. En general los 

párrocos actúan con su sentido común, usando las redes locales y los recursos a su 

alcance, pero sobre todo tienen criterios propios y diferentes hacia quienes dirigir su 

apoyo. 

 

2. LAS ASOCIACIONES CULTURALES 

 

A los efectos de este trabajo mantuvimos entrevistas con representantes de dos 

organizaciones de ucranianos. Las apreciaciones que pueden inferirse de estas 

entrevistas, resultan insuficientes para poder generalizar los vínculos de las asociaciones 

culturales con los nuevos inmigrantes, por lo tanto este apartado es una aproximación a 

esta relación, pero que da cuenta de los mismos problemas que se observan desde la 

mirada de los representantes de iglesias. 

 

Dos asociaciones fueron las seleccionadas para estas entrevistas, la primera 

ASOCIACIÓN UCRANIANA DE CULTURA PROSVITA, y la segunda 

ASOCIACIÓN UCRANIANA RENACIMIENTO. En general se indagó con ellas los 

mismos aspectos que se relevaron con los representantes de iglesias. 

 

En general las organizaciones culturales son anteriores a los años cincuenta y fueron 

fundadas por aquellos inmigrantes que huían del régimen comunista con el objetivo de 

“preservar” la cultura originaria de esos inmigrantes. 

 

Las actividades que se desarrollan al interior de las mismas, se relacionan con la 

“cultura”, bailes, cantos, idioma, instrumentos musicales, conmemoración de fechas 

históricas, etc son las que han sido hasta ahora predominantes. 

 

Los inmigrantes nuevos acuden a estas instituciones en busca de información y estas 

organizaciones adaptaron sus tareas a las demandas de la nueva población migratoria. 

Algunas lo hicieron con mayor capacidad y estructura como por ejemplo la Asociación 

Ucraniana Renacimiento ubicada en Maza 150 donde realizan reuniones informativas 

todos los días y  cursos de español para  entre 80 y 100 personas. En general los grupos 
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que concurren son parte de otras familias, o personas que proceden de un mismo 

pueblo. 

 

Hasta junio de 2001, esta institución recibió un flujo continuo de inmigrantes desde 

1994 de a razón de 20 a 30 personas por día (que no siempre eran nuevos) según las 

estimaciones de la persona consultada . “Desde 1994 hasta ahora hemos dado 

información sobre 1600 puestos de trabajo” ( información proporcionada en junio de 

2001) 

 

Otras instituciones también adaptaron sus programas aunque en menor medida y con 

menor afluencia de personas. La principal actividad es la realización de cursos de 

español y orientación acerca del trámite migratorio. 

 

a) Características de la población que concurre a estas instituciones 

 

Ambas instituciones manifiestan haber desarrollado una serie de actividades en la 

institución a partir de lo que denominan la 4ta inmigración, que según sus apreciaciones 

comienza  en el año 1991, cuando se declara la independencia de Ucrania. Para la 

“Asociación Ucraniana Renacimiento”, la población que concurre a la consulta u 

orientación son de diferentes religiones. No se pregunta al respecto de ninguna 

pertenencia, ya que la Asociación no tiene como criterio atender a las personas por su 

origen religioso. 

 

En cambio en la opinión de la persona entrevistada en la “Asociación Ucrania de 

Cultura Prosvita”, se considera que la mayor parte de las personas son católicas 

ortodoxas. 

 

b) Problemas y demandas vistos desde estas instituciones 

 

Es difícil encontrar en este tema una misma interpretación de la pregunta. Puede 

apreciarse que en la visión que transmiten hay diferencias, ya que unos se centran en lo 

que efectivamente plantean los inmigrantes que concurren a las oficinas y otros dan sus 

apreciaciones acerca de cuales son los problemas  principales. 

 

Es así que en un caso la respuesta fue: “ Lo primero que les hace falta es aprender el 

idioma. Es muy diferente. Casi todos son profesionales, o es muy raro que no tengan 

oficios. Hay mineros, médicos, instructores deportivos, oftalmólogos. Todos conocen 

como trabajar la huerta”. 

 

En el otro caso la respuesta fue : “el 80% de las personas vienen buscando trabajo, 

después viene el tema de la vivienda y las demás cuestiones. Vienen para trabajar, si 

ganan plata luego regresan. Quieren hacer dinero pero con la realidad argentina 

gastan mas que lo que ganan. Allá hay una desocupación mayor que en la Argentina, 

pero cuando llegan se desilusionan porque no hay trabajo”.  

 

c) La relación entre los viejos y los nuevos inmigrantes 

 

Esencialmente se indagó en estas instituciones acerca de cómo se dan las relaciones 

entre los viejos y los nuevos inmigrantes, en las diferentes actividades que se 

desarrollan en el ámbito de la Asociación. 
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La mirada de estas instituciones no tiene por supuesto una sola lectura, pero aparece la 

opinión o posición que personalmente tiene el entrevistado y no la institución. No 

obstante resulta ilustrativo lo que expresa:  “...y, son 75 años de comunismo que marcó 

muy a fondo a los que vienen. Se incorporan bien, con los chicos, uno se da cuenta en 

la escuela. Pero no entienden que hay que pagar la luz, el gas o el teléfono. El sistema 

los convirtió en esto...” Por otro lado, los nuevos han perdido el idioma ucraniano, 

porque el ruso era el idioma oficial. La familia que tuvo voluntad de hablarlo, continuó 

con el idioma ucraniano, pero hablarlo estaba penado, los mandaban a Siberia...” 

 

Otra de las opiniones acerca de esta relación  manifiesta que la explicación es difícil, 

pero dice: “ La nueva inmigración no se compenetra con la idiosincrasia de los viejos 

inmigrantes. Con setenta años de comunismo, al individuo, ideológicamente lo han 

hecho de otra forma. Pero cada individuo tiene sus facetas, después de conocerlos. 

Ellos están compenetrados en su problemática de trabajar y ganar plata y es difícil que 

se interesen en ciertas cosas, cuando todos los días les falta el sustento” 

 

Se observa por estas respuestas que las diferencias entre el “mundo” del que proceden 

estos nuevos inmigrantes y el “mundo” de los antiguos tiene muchas diferencias a pesar 

de que los puedan unificar cuestiones culturales o de idioma. 

 

 
 

Por otro lado la barrera principal para establecer vínculos de cooperación entre unos y 

otros grupos se centra en la desigualdad de situación en la que se encuentran en relación 

a necesidades básicas. La solidaridad entre los grupos  transita por un canal muy 

relativo, ya que hay miradas muy determinantes sobre lo que cada uno de ellos 

considera del otro. Tanto de los nuevos hacia los viejos como viceversa.  
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En este punto, lo cultural o lo folklórico, no es una variable muy determinante en las 

estrategias de integración de los nuevos. Uno de los entrevistados informa que al mismo 

tiempo, estas personas se han relacionado muy poco con argentinos, y que por lo 

general se aglutinan entre ellos no organizadamente, sino en los hoteles donde viven. 

 

A las instituciones concurren para informarse acerca de algo que necesitan y que éstas 

pueden proporcionarles. 

 

d) Nuevas estrategias de atención en las instituciones 

 

Las instituciones han debido reorganizar sus actividades, como producto de esta nueva 

llegada de inmigrantes. En ambos casos ( a diferencia de las iglesias), se observa que 

han hecho una modificación en los proyectos o que se han propuesto acciones que 

permita al nuevo inmigrante acceder a información, o a una Red de Instituciones 

locales. Al no mediar de manera determinante  la “religión” que profesan, estas 

organizaciones han actuado en función de “ hacer algo” por estos nuevos inmigrantes. 

 

Se observa que han incorporado en sus códigos a esta inmigración como de cuarta 

generación.  

 

 

3. EMBAJADAS Y CONSULADOS 

 

La información que se construyó acerca del papel que cumplen los consulados y/ o 

embajadas, especialmente la de Rusia y Ucrania, es resultado de las visitas realizadas 

por personal de CAREF en dos o tres oportunidades y de las referencias que los 

inmigrantes hacen acerca de cómo perciben la actuación de estas instituciones frente a 

sus necesidades. 

 

No ha sido incorporado como tema de entrevista
16

, el indagar específicamente sobre 

estos problemas  o vínculos de los inmigrantes con sus consulados, de modo que las 

apreciaciones resultan de algunas experiencias en las que mediaron profesionales de la 

institución frente al planteamiento de alguno de los inmigrantes y en función de 

necesidades específicas. 

 

Pudo observarse que las oficinas consulares, reproducen estrictamente las diferencias en 

cuanto a nacionalidad y ciudadanía. El cónsul de Ucrania informó en una oportunidad a 

la trabajadora social de CAREF sobre los criterios que ellos tienen en cuenta para 

establecer quien es o no estrictamente ucraniano aunque en el pasaporte tenga como 

ciudadanía la de Ucrania. (El Cónsul de Ucrania explicó así un caso: Así por ejemplo, 

el caso de un ucraniano con pasaporte de su país no es considerado por nosotros como 

tal porque es descendiente de judíos, o de origen ruso). 

 

                                                 
16

 No se preguntó a los entrevistados a los que se estuvo siguiendo a los efectos de esta 
investigación de manera concreta sobre el vínculo con las embajadas y consulados, pero la 
información que se vierte es el resultado de los que “otros” inmigrantes han informado y 
solicitado la intervención del servicio social en su caso. En general se trató de casos que 
quieren retornar y de casos que tienen dificultades para la renovación de la documentación a 
efectos de legalizar su situación en Argentina. 
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Al igual que otras instituciones ( iglesias o asociaciones culturales), los funcionarios 

consulares se muestran preocupados por la “desinformación” de la que son objeto las 

personas que pretenden migrar y que el gobierno argentino no ha sido muy considerado 

con ello. 

 

Por otro lado, puede observarse que en el Consulado de Rusia como en el de Ucrania, 

hay de manera permanente un número significativo de personas para atención. Los 

casos que son llevados para su tratamiento por parte del Servicio Social de CAREF, 

eran en general situaciones ya conocidas por las autoridades consulares y sobre las que 

ya se había realizado algún tipo de atención. 

 

Del vínculo establecido con las oficinas consulares , se generó una relación de 

derivación de situaciones hacia el Servicio Social de CAREF por parte de ellos y en 

general se observa que prestan una atención particular a los casos que se presentan para 

solicitar la cooperación concreta de ellos. 

 

Los consulados operan como oficinas migratorias y no tienen potestad para modificar 

las tasas o el costo de las mismas, de modo que como instituciones públicas de los 

Estados operan por las directivas que reciben de sus países. 
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CONCLUSIONES 
 

 

 

Las conclusiones elaboradas pueden ser tomadas en cuenta para la posible 

recomendación y formulación de políticas destinadas a mejorar las condiciones de vida 

de esta población así como para lograr un mayor entendimiento de su problemática. 

 

La primera premisa que podemos plantear, analizando la trayectoria que este grupo de 

inmigrantes tuvo en la Argentina durante estos años se refiere al papel que tuvo el 

Estado. Puede observarse que si bien fue una migración promovida, la participación del 

Estado fue nula en cuanto a políticas y/ u orientación que pudiera canalizar mas 

positivamente el proceso de integración de estos inmigrantes al país. La falta de 

compromiso del Estado frente al tema de este grupo de inmigrantes se reflejó 

inicialmente en la carta que los mismos firmaron en los Consulados respectivos antes de 

salir de sus países. En la misma se expresaba que “se comprometían a no solicitar al 

gobierno argentino asistencia alguna” 

 

Esta ausencia de 

participación del Estado, 

provocó que este grupo 

de inmigrantes se 

asentaran en términos 

generales en las ciudades 

mas grandes, Ciudad de 

Buenos Aires y algunas 

localidades del primer 

cordón de la Provincia de 

Buenos Aires, ya que en 

estos lugares encontraron 

“alguna red” o “ 

contacto” que les 

permitió obtener en casi 

todos los casos el primer 

trabajo. 

 

Todos los entrevistados  

llegaron con un 

insuficiente conocimiento 

del español y muy pocos 

( el 20%) mejoró durante 

estos años el idioma a 

través de diferentes 

cursos, en la Comisión 

Católica de Migraciones, 

en algunos de los Centros 

Culturales de Ucranianos 

y en CAREF. De este 20% , el 90% son mujeres. Los hombres  si bien hablan el idioma, 

han dedicado un tiempo muy insuficiente a su preparación. 
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La trayectoria laboral de estas personas ha sido muy discontinua, las personas no 

lograron permanecer en los trabajos por mas de dos o tres meses y en la mayoría de los 

casos los trabajos que fueron obteniendo fueron cada vez de menor calificación. Al 

inicio, un porcentaje del 50% de los casos logró obtener un trabajo con una 

remuneración que les permitió, por ejemplo, pagar el hotel. Esta situación duró poco 

tiempo en todos los casos. 

 

En el proceso de incorporación al mercado de trabajo se puede observar que la 

tendencia fue muy lenta, pero a su vez las oportunidades se fueron reduciendo cada vez 

mas. Cambiar de trabajo no significó en la mayoría de los casos mejorar los ingresos o 

satisfacer las necesidades básicas como alimentación y alojamiento.
17

 

 

Todos los entrevistados completaron los 12 años de escolarización obligatoria y casi 

todos ellos tienen estudios terciarios y o universitarios, pero esta escolarización no ha 

incidido en ninguno de los casos en lo que hace a su inserción laboral. Ninguno pudo 

obtener un trabajo relacionado con su formación. La excepción pudo observarse en el 

caso de aquellas personas que son por ejemplo “músicos”, y que encontraron formas 

para poder tocar en las calles; también en estos casos, algunos de ellos toca algún 

instrumento en las “iglesias”, o en los Centros Culturales, pero no se trata de una 

actividad laboral, ya que en estos lugares no obtienen remuneración.  

 

Los inmigrantes entrevistados y con los cuales se mantiene una relación a través del 

programa de Servicio Social de CAREF expresan en general una alta valoración de su 

propio nivel educacional, al que consideran superior al del nivel medio de Argentina. 

 

El problema mas recurrente relacionado con la capacitación y o formación que los 

entrevistados tienen, se presenta con las  reválidas de títulos. Este proceso, fue en 

algunos casos muy largo y engorroso y en general las personas desistieron de hacerlo, 

pero otras han decidido escolarizarse, comenzando por hacer todo el proceso escolar 

nuevamente desde la escuela primaria
18

. Esto contribuyó a bajar las expectativas con 

respecto al acceso a un trabajo relacionado con la formación, o al menos pretenderlo 

dentro del juego del mercado de trabajo de la Argentina. 

 

Por otra parte, para estos migrantes también se cumple lo que pareciera ser una ley 

inexorable: la migración devalúa los antecedentes educacionales y laborales, y las 

posibilidades de incorporación al mercado de trabajo no están tanto en función de la 

calificación del postulante como del tipo de nicho ocupacional típicamente disponible 

para el “extranjero”.  

 

Se puede afirmar, como resultado de esta experiencia de profundización de las 

situaciones personas y familiares que motivaron la salida de estas personas de sus países 

de origen que los mismos no pueden ser calificados como estrictamente una migración 

laboral, se trata de un conjunto de motivos entre los que se pueden destacar los 

                                                 
17

 Esta información que es resultado de las sucesivas entrevistas realizadas a las personas, se 
verifica con las demandas por parte de los inmigrantes que recibe CAREF en la actualidad 
relacionada con asistencia para alojamiento. 
18

 El antecedente mas importante de esto, se observa en las escuelas de adultos, 
especialmente en la zona de La Boca-Barracas, en las cuales el mayor número de alumnos 
que concurre en la noche está representado por estos estudiantes.  
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problemas relacionados con el medio ambiente, es el caso de la contaminación por la 

explosión en Chernobyl, y también ocupan un peso importante en los motivos, los 

cambios que ocurrieron en la sociedad, la presencia de los grupos mafiosos y la pérdida 

del sostén estatal en las políticas públicas, esencialmente la devaluación del sistema 

educativo. 

  

Podemos decir que el 60% de los entrevistados, han tenido historias de migración previa 

en sus grupos familiares o ellos mismos. En general se trató de migraciones internas y 

remite a una disgregación de los grupos familiares quienes tienen ahora familiares 

asentados en diferentes regiones. Hacia fuera de sus países, el 30% de los entrevistados 

había emigrado con anterioridad, haciéndolo a países como Alemania, Grecia, Polonia e 

incluso Bulgaria. Esta experiencia  les permitió acumular algún  capital y así poder 

luego volver a salir a otro lugar mas definitivo.  

 

Estas experiencias fueron de diversa duración, desde unas semanas, un ir y venir en 

función de las posibilidades de trabajo, hasta más de un año. Algunos trabajaron 

ilegalmente y otros con permisos precarios que, si bien los mantenían dentro de la órbita 

de la legalidad, no les permitían llevar a su familia. En general este status ambiguo y la 

separación familiar operaron como determinantes del retorno, pero dejaron la sensación 

de que era posible vivir y trabajar en otro lugar. 

 

La ausencia de redes familiares o de afectos cercanos provenientes de una cadena 

migratoria reciente, se constituyó en un obstáculo importante para la mayoría de estos 

nuevos inmigrantes. De hecho, si bien existen en la Argentina, colectividades 

relacionadas con el origen de estos nuevos, los mismos se reconocen sustancialmente 

distintos en cuestiones vinculadas a la identidad cultural o social respecto de ellos.  

 

Las redes sociales institucionales de Argentina están inmersas en una profunda crisis: la 

escasez de recursos y el incremento de las necesidades han sido tierra fértil para el 

crecimiento de miradas xenófobas y esta población no ha estado exenta de esta 

“estigmatización”. Las personas entrevistadas han relatado experiencias de agresión que 

pueden ser caracterizadas como de “discriminación” en diversas oportunidades. Algunas 

de ellas ocurren por ejemplo en el ámbito de la escuela primaria y otras en el ámbito del 

mercado de trabajo, especialmente en los lugares en los cuales los inmigrantes han 

intentado vender algún producto elaborado por ello. 

 

Cabe mencionar, que de los relatos recibidos, una parte importante ha puesto el énfasis 

en las situaciones de “agresión- discriminación”, que sufren  o sufrieron por parte de 

personas vinculadas a alguna de las iglesias. 

 

Los consulados, lugar donde se espera “estar protegido”, cuando para el resto se es 

“extraño”, tampoco tuvieron la capacidad de absorber y dar respuesta a la cantidad de 

necesidades y demandas de sus nacionales. Expresan estar “desbordados” y puede 

observarse que en general actúan dentro de los esquemas que han tenido 

tradicionalmente las “instituciones estatales”, no pudiendo proponer ni intervenir de 

manera mas estratégica con las necesidades de sus nacionales, sino que las respuestas 

que se brindan forman parte de lo que establecen las normas.  
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En términos generales y desde una primera 

aproximación al problema, puede decirse 

que la nueva oleada migratoria proveniente 

de Europa del Este y Central se enfrentó a 

obstáculos importantes en la relación con 

las instituciones de sus colectividades y sus 

iglesias, como así también con los 

representantes de sus Estados Nacionales, 

siendo las colectividades o redes existentes 

en el país hacia a las cuales se dirigen los 

migrantes, imprescindibles en el aporte 

referencial que permite dar una continuidad 

a las vivencias cotidianas de aquel que se 

desarraiga. 

 

Este trabajo de investigación se inició en el 

año 1999, fecha en la que finalizaba el 

segundo gobierno de Carlos Menem, 

(gobierno bajo el cual se había firmado el 

decreto de tratamiento especial que diera 

lugar a la llegada de estos inmigrantes),si 

bien en ese momento el proyecto se formuló a partir del aumento de la demanda de 

personas que en busca de orientación concurrían a CAREF, se hizo bajo el supuesto de 

observar que las personas habían tenido hasta ese momento una trayectoria de 

integración con muchas dificultades. 

 

Al momento de cierre de este informe, podemos concluir que las condiciones 

económicas sociales y culturales de la Argentina en lo que va del 2000 a la fecha se han 

agudizado considerablemente, deteriorando aún más las condiciones que observamos al 

inicio de este proyecto. 

 

Todos los casos sobre los que se realizó un seguimiento dieron cuenta de la “caída” y de 

la evidencia de la poca o nula inserción que habían logrado hasta ahora. En ese sentido 

puede decirse que la situación actual ha incidido de manera definitiva en esta población 

y la demanda actual se convierte en una solicitud de apoyo al retorno. 

 

Un 30% de los casos que fueron objeto de este seguimiento no han sido ubicados 

nuevamente, pero extrapolando la información que se obtiene por otros inmigrantes, 

puede decirse que algunos han encontrado forma de retornar y otros se han ido a otros 

países de la  región. 

 

La situación descripta puede dar cuenta de la importancia que adquiere la planificación 

anticipada  de una política de fomento a la inmigración para grupos. La falta de 

articulación entre la expectativa creada por las autoridades gubernamentales, la 

facilitación de la visa y la falta de información adecuada incidió de manera significativa 

en la vida como migrante de esta población. 

 

El objetivo inicial de los mismos en todos los casos fue una migración de carácter 

definitivo, de allí que se trasladaron hasta países tan lejanos como es el caso de éste, 

pero las condiciones, los criterios, y esencialmente la ausencia de política incidió de 



 35 

manera determinante en la imposibilidad de asentamiento “estable” de este grupo de 

manera productiva, tanto para el país como para ellos mismos. 

 

Actualmente, el Estado a través de sus instituciones se han visto desbordados para 

atender las consecuencias de la situación en la que esta población se encuentra. El 

aumento de casos que viven en la calle, los problemas de salud y alimentación entre 

otros, presionan a las instituciones que ante la “crisis” tienen menos posibilidades de dar 

respuesta. 

 

Una forma de revertir esta situación, estaría dada por la articulación de estrategias entre 

Estado, sociedad civil e instituciones de colectividades que puedan formular propuestas 

viables para contribuir positivamente a la inserción de estos inmigrantes en la 

Argentina. 
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ANEXOS 
 

A . CINCO CASOS  

 

1. Vasyl 

 

Vasyl nació en Obertyn, Ucrania en 1968 donde cursó el profesorado de inglés y 

francés. Tiene dos hijas de 13 y 9 años y actualmente se encuentra divorciado. Decidió 

emigrar a la Argentina porque leyó avisos publicitarios que decían que aquí la vida era 

mejor que en Ucrania. También obtuvo igual información en la embajada Argentina en 

Kiev (capital ucraniana), según él afirma.  

 

Su hermano (31) es profesor de alemán y emigró a la Argentina tres meses antes que él. 

Como escribió cartas en las que afirmaba estar bien y tener un buen pasar, Vasyl decidió 

seguirle los pasos. Cuando llegó a Buenos Aires el 15 de marzo de 2001, se encontró 

con una realidad muy distinta a la descripta por su hermano quien le explicó que todo lo 

que había dicho no era cierto. Se trataba de cartas que estaban destinadas a tranquilizar a 

la  madre. 

 

Pero una vez en Buenos Aires, Vasyl ya no tenía opción porque el dinero no le 

alcanzaba para retornar a su país. Había llegado gracias al aporte de amigos y 

conocidos. Reunió US$ 1100. Pagó US$ 50 por una visa –posee residencia temporaria- 

y pensaba que en tres meses podría comenzar a ayudar a sus hijas. Entró a Argentina 

con US$ 300. 

 

En Ucrania había perdido su trabajo –profesor de idiomas en escuelas estatales
19

- sólo 

tenía algunos alumnos. Con estas clases ganaba US$ 15 por mes. Esta situación desató 

problemas familiares y según afirma, se divorció por esta causa. 

 

Como la mayoría de estos inmigrantes, pasó el primer mes y medio en un hotel ubicado 

en el centro de la ciudad. A los pocos  meses seguía sin encontrar trabajo y ya no le 

quedaba dinero. Vasyl expresa de este modo el gran desconocimiento que tenía sobre 

Argentina: “ No sabía que existían las ofertas en los supermercados. Yo compraba en 

cualquier lado y era muy caro, pero pensaba que en todos lados costaba lo mismo. En 

Ucrania no hay ofertas, todo es el mismo precio y donde es más barato, la calidad es 

muy mala”.  

 

Vasyl se lamenta  de su decisión de viajar a Argentina y recuerda que los compañeros 

de hotel le dijeron desde el primer día que había cometido “el peor error de su vida”. Al 

mes y medio tenía más de $ 100 de deuda y lo echaron del hotel. Vivió en la calle 

durante un tiempo al cobijo de un “árbol muy grande” ubicado en Tucumán al 300. 

Luego fue alojado en un Hogar junto con su hermano. Los domingos se acercaban a una 

Iglesia católica de la Boca para poder comer. 

 

Luego, temporariamente,  ambos hermanos vivieron en un departamento prestado. Al 

cabo de tres meses tuvieron que devolverlo.  Según relata Vasyl, un asistente social le 

indicó la dirección de una casa abandonada donde podía vivir junto a su hermano. Le 

                                                 
19

 A diferencia de la mayoría de sus compatriotas, su condición de profesor de idiomas, 
contribuyó a que aprendiera el español rápidamente, idioma que a la fecha de la entrevista 
manejaba bastante bien. 



 38 

dijeron que se trataba de un Hogar que sería puesto en funcionamiento en Irala 929, en 

el barrio de La Boca. 

 

La casa era habitada también por personas alcohólicas y delincuentes que usaban armas 

blancas y de fuego. En una ocasión rompieron la ventana de su cuarto y les robaron sus 

escasas pertenencias y pocos alimentos que poseían (leche, fideos, carne). Los 

amenazaban con que los iban a matar. Finalmente el 4 de enero de 2001 intentaron 

acuchillar a su hermano. Vasyl logró escapar para dar aviso a la policía que le dijo que 

no podían hacer nada por el hermano. Después de dos días se reencontraron en el 

comedor de la iglesia. A partir de entonces vivió unos meses en otro Hogar mientras 

que su hermano se alojaba en una casa de familia en provincia de Buenos Aires. 

 

En octubre fue atacado en la calle por una banda de jóvenes que le robaron 

amenazándole con un cuchillo. Denunció el hecho a la policía pero estos le dijeron 

nuevamente que no podían hacer nada para ayudarle. Luego se encontró nuevamente 

con la banda de delincuentes que lo golpearon con cadenas por haberlos denunciado. 

 

El 20 de diciembre de 2001, fecha de los trágicos sucesos en Plaza de Mayo, al escuchar 

los ruidos Vasyl decidió acercarse a la plaza. “Quería que me maten o que me salven. 

Tiraban gases y yo no podía respirar, me desmayé y una mujer me dijo. ¿Qué hacés 

acá? Y yo le respondí “soy un maldito ucraniano””, relata Vasyl.  

 

La mujer es integrante de una asociación civil y le ofreció un lugar físico para que 

pudiera dar clases de idiomas. Así logró tener algunos alumnos y llegó a juntar dinero 

suficiente para pagar un hotel barato y comprar algo de comida. Pero a partir de marzo 

de 2002 los alumnos comenzaron  desertar de sus clases. Al momento de la entrevista 

en CAREF (Julio de 2002) sólo tenía tres. Pese a ello, Vasyl destaca la solidaridad de 

sus alumnos que le proveen muchas de las cosas que él necesita. 

 

Al tiempo que Vasyl transcurría por esta difícil situación también se le iban acentuando 

algunas enfermedades que ya había contraído en Ucrania. Esto lo llevó a recurrir a 

distintas instituciones públicas de las cuales dice no haber sido tratado en condiciones 

de igualdad respecto de los argentinos. 

 

“En todos lados dicen que no hay nada y que no pueden ayudar”, afirma.. “También 

dicen que si no hay nada para los argentinos como vas a pretender que haya par un 

ucraniano? Por qué viniste acá?”. Vasyl  afirma que una asistente social de un centro 

de Gestión y Capacitación le rompió toda la documentación que él le había mostrado 

delante de sus ojos. Acto seguido, le recomendó volverse  a Ucrania.   

 

También intentó obtener alguna ayuda en el Consulado de Ucrania en Argentina. Pero el 

Cónsul le dijo que él no podía ayudarle, que debía recordar que había venido a 

Argentina por su propia voluntad y que si no le gustaba Argentina, lo que debía hacer es 

volverse a Ucrania. 

 

2. Margarita 

 

Descendiente de una familia polaca cuya ciudad fue anexada a la Unión Soviética 

durante el gobierno de Stalin, Margarita (49) afirma que tanto sus abuelos como sus 

padres “sufrieron mucha persecución” por parte del gobierno por ser “anticomunistas”. 
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Nació en Ucraniana- en su casa se hablaba el polaco-,  es profesora de piano, y trabajó 

como acompañante de coros y de cantantes y también como profesora en la escuela de 

música municipal de su ciudad. Sin embargo, pese a que se desempeñó en esa 

institución durante 17 años, decidió emigrar a la Argentina  -lo hizo en 1996- porque el 

sueldo sólo le alcanzaba para pagar los impuestos pero no para la comida.  

 

Margarita es divorciada, su ex marido , Valery (51), vive en Ucrania y es de profesión 

médico. El hijo de ambos, Dimitri, tiene 12 años y vino con su madre.  

 

Al igual que la mayoría de los entrevistados, hubiese preferido migrar a Alemania o 

Canadá donde tiene parientes. Pero según relata, estos le dijeron que la aceptaban sin su 

hijo. También como los otros entrevistados, se enteró de que la Argentina era una 

opción posible a través de los medios de comunicación. “Ni siquiera sabía que existía 

una embajada en Kiev” afirma Margarita.   

 

Si bien Margarita obtuvo su visa en 1994, ella sabía que las cosas en Argentina no iban 

del todo bien. “Tenía muchas versiones encontradas sobre la situación en Argentina. 

Pero como en Ucrania todo empeoraba día a día...”, dice par explicar las razones por 

las cuales no se decidía a migrar.  

 

La única información que consiguió sobre el país que la hospedaría fue la de un atlas 

geográfico militar muy viejo en el que se afirmaba que “Argentina tiene muy poca 

población indígena: un 3%”. Eso le provocó mucha curiosidad por saber que había 

pasado con ellos. 

 

Apenas llegó a Buenos Aires, vivió en un hotel del centro de la ciudad que le costaba 

350$ y tenía un baño privado. Al poco tiempo , al ver que el dinero no le alcanzaba y 

que todo era más caro de lo que se había imaginado, se mudó a la Iglesia Ucraniana de 

Flores (Eparquía ucraniana). Allí vive desde entonces con su hijo, en un cuarto al que le 

agregó una cocina . Paga $50 por mes.  

 

Margarita tuvo distintos trabajos hasta principios de 2001. Primero como vendedora de 

café, después en una fábrica de medias. En ellos cobraba un sueldo aproximado de 600$ 

por mes. Pero luego se quedó sin trabajo y nunca más pudo ganar una cifra similar. 

 

Sin embargo,  no se quedó de brazos cruzados. Ya desde el año 1998 puso un puesto de 

muebles usados en el mercado de las pulgas de Alvarez Thomas y Dorrego, en el barrio 

de Colegiales donde trabajaba los fines de semana. Luego, comenzó a estudiar la carrera 

de restauración de muebles y carpintería en la escuela Municipal Balbuena.  

 

Su hijo estudia inglés y computación y va a una escuela de futbol mientras que ella 

además de haber estudiado español, estudió también computación, inglés y además 

desea terminar el colegio secundario. Para ello se valió no sólo de las ofertas de las 

instituciones educativas y los Centros de Gestión y Participación sino también de los 

comités partidarios. 

 

Al momento de la entrevista Margarita percibía un subsidio de 150$ por el plan jefas y 

jefes de hogar desocupados. Aún así sus ingresos disminuyeron considerablemente. 

Según sus cálculos, no logra reunir 400$ por mes.  
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Pese a que perdió su regularidad migratoria por falta de dinero para renovar su 

radicación temporaria, (en la misma situación está su hijo) Margarita  no desea volver a 

Ucrania. No sólo le preocupa este país sino que se siente comprometida e integrada con 

la sociedad argentina.  Esto es así a tal punto que participa en un comedor para niños 

carenciados que organizó junto a los demás comerciantes del “mercado de las pulgas”. 

    

3. Yuri 

 

Yuri nació en 1959 en Zaporozhie, Ucrania. Su padre era ruso y su madre ucraniana. Su 

padre, ya fallecido, era piloto de avión militar, y su madre, que aún vive, es enfermera. 

Cuando tenía 8 años y sus padres se divorciaron, él y su madre volvieron a Zaporozhie, 

donde Yuri realizó todos los estudios. Cuando terminó el secundario en 1976 trabajó 

como electrotécnico en una fábrica de aparatos eléctricos para la industria, hasta que en 

1977 se incorporó al servicio militar en la Marina. Estuvo hasta 1980 como motorista, y 

viajó por la India, Nepal, el Mar Negro, Irán etc. Como estipendio recibía 9 rublos por 

mes, que le alcanzaban para cigarrillos y pequeños gastos. Cuando terminó el servicio 

militar volvió a la fábrica, donde trabajó hasta que inició sus estudios de medicina en 

1981. Hasta 1984 se dedicó sólo a estudiar: la universidad le pagaba 40 rublos por mes, 

y contaba con la ayuda de su mamá, con quien vivía. En 1984 comenzó a trabajar part-

time como enfermero. Paralelamente, durante el receso de verano se incorporaba a las 

brigadas de estudiantes que trabajaban en la construcción en lugares distantes, y trabajó 

en Siberia por 500 rublos por mes.  

 

En 1986 se recibió de médico, y entre 1986 y 1987 fue médico practicante en Melitopol, 

una ciudad ligada a la producción agrícola, y donde vivían los padres de su esposa, una 

maestra jardinera con quien se casó en 1986. Entre 1987 y 1989, mientras se capacitaba 

como cardiólogo, fue médico del policlínico de Meliltopol. En 1989, con su mujer y su 

hijo, volvió a Zaporozhie a trabajar como cardiólogo, hasta 1991. Para esa fecha, un 

amigo también médico lo convenció de pasar a una ambulancia y trabajar como 

emergencista y generalista. Este trabajo lo realizó hasta 1992, fecha en la que se fue a 

Munich, Alemania, a probar suerte, porque consideraba que la situación política en 

Ucrania se estaba enrareciendo, y porque si bien tenía trabajo, los sueldos no 

aumentaban acorde a la inflación, se pagaban con mucho atraso, y había 

desabastecimiento. 

 

Llegó a Alemania con un amigo, entrando en calidad de turista. Vivía en un hogar para 

refugiados, donde no pagaba alquiler y dos o tres veces por semana le daban una caja 

con alimentos para prepararse. El primer trabajo que consiguió -mientras se esforzaba 

por aprender alemán- fue en una empresa de limpieza, donde trabajaba dos horas 

diarias; después trabajó en un hospital como asistente en un quirófano. Ganaba DM 500 

por mes. A fines de 1992, mientras estaba en Alemania, nació su segundo hijo. En 

febrero de 1994 volvió a Ucrania por varios motivos: porque le era imposible llevar a su 

familia a Alemania, y quería volver a reunirla; porque en Alemania, si bien no estaba en 

una condición migratoria irregular, tampoco terminaban de documentarlo ni de darle un 

status claro (incluso intentó sin éxito conseguir status de refugiado); y además porque su 

madre le dijo que la situación política en Ucrania estaba mejorando, que había habido 

elecciones y que las cosas iban a cambiar. Visto en retrospectiva, dijo “Mi mamá me 

mintió”. 

 



 41 

Cuando volvió a Zaporozhie retomó su trabajo en el hospital como médico clínico y 

domiciliario, y en la ambulancia. Luego, entre 1996 y 1999 trabajó en otro policlínico, 

hasta que vino a Argentina. Sin embargo, a su criterio, la situación distaba de ser 

satisfactoria: su  sueldo era de 140 rublos, de los cuales 15 iban para alquiler e 

impuestos; pero un paquete de galletitas costaba unos 10 rublos, y un kilo de papas 2 

rublos. Averiguó varios lugares para migrar (Australia, Canadá, Estados Unidos) pero 

era muy difícil y muy caro entrar. Lo cierto es que sabía que a Argentina podría entrar, 

y había escuchado de algunos ucranianos que habían estado en Argentina y “venían con 

efectivo, con plata para repartir”. Paralelamente a este proceso se separó de su mujer, y 

cuando vino a Argentina lo hizo con su hijo mayor, en tanto que el menor se quedó en 

Ucrania con la madre.  

 

Esperó un año y medio la visa, e hizo dos o tres viajes a Kiev (a 600 km. de Zaporozhie) 

para encauzar los trámites, que le costaron 170 dólares para él, y otro tanto para su hijo. 

El viaje, que hizo con el nene de 12 años, tuvo varias etapas: dos semanas en Kiev hasta 

que salió la visa; de Kiev a Nuremberg en micro (26 horas); de ahí a Munich en tren, 

para ver si podía cobrar la jubilación o pensión que le correspondía por sus aportes en 

Alemania; de Munich a París; de París a Irún -un pueblo en la frontera franco-española-; 

de ahí a Madrid y en Madrid tomaron un vuelo a Buenos Aires, donde llegaron en 

noviembre de 1999. Con este recorrido  salía más barato el pasaje, pero estuvieron tres 

días en la ruta antes de llegar a Madrid, durmiendo en los trenes y micros en que 

viajaban. El dinero necesario para el viaje provenía en parte de un auto que vendió, de 

dinero ahorrado durante su estadía en Alemania, y de un préstamo de su madre. 

 

Yuri llegó a Buenos Aires con unos $1000. No conocía a nadie, y las únicas direcciones 

que tenía eran las que le habían dado en el Consulado argentino en Kiev: dos iglesias y 

una asociación ucranianas, donde apenas pudieron dejar el equipaje mientras buscaban 

alojamiento. Desde fines de noviembre hasta principios de febrero, Yuri y su hijo 

estuvieron en dos hoteles, donde pagaban unos $250 por mes por un cuarto con baño y 

cocina compartidos. Un día, mientras estaba en la Iglesia de la calle Brasil 

informándose acerca de posibles trabajos, se encontró con un antiguo conocido, que 

hacía unos 3 años que estaba en Argentina y que le ofreció alojamiento en su casa, 

donde vivía con su esposa e hijo, sub-alquilándole una habitación a $100 por mes. Allí 

estuvieron sólo 15 días, ya que Nikolai esperaba a otras personas, también ucranianas. 

Desde mediados de febrero hasta mediados de marzo se alojaron en un tercer hotel, 

donde pagaban $210 por mes. Estuvieron allí hasta que se le acabaron los $1000 con 

que había llegado. Como lo desalojaban, y no tenía dónde dormir, y sobre todo no 

quería que su hijo durmiera en la calle, buscó ayuda en distintas instituciones: iglesias, 

servicios dependientes de la Secretaría de Promoción Social del GCBA hasta que llegó 

a una ONG que  gestionó su inclusión en uno de los planes que tiene el Gobierno de la 

Ciudad de Buenos Aires para alojar en hoteles a personas vulnerables.
20

 

 

Desde que llegó, Yuri no ha logrado insertarse laboralmente. En diciembre de 1999, 

durante unas dos semanas, trabajó como vendedor ambulante de helados en la Avenida 

9 de Julio. Trabajando unas diez horas diarias, le quedaban limpios alrededor de $10 por 

día. Este trabajo se le terminó porque, mientras él vendía los helados, el hijo comenzó a 

vender gaseosas -compradas por ellos- y al distribuidor de helados esto no le gustó. 

                                                 
20

 Yuri había recurrido previamente a solicitar su inclusión y la de su hijo a ese mismo programa 
social. Esta posibilidad le fue denegada argumentando su falta de DNI. En la gestión de la 
ONG fue central la explicación de la condición migratoria de la familia. 
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Desde entonces, su única fuente de ingresos son changas ocasionales como masajistas y 

fisioterapeuta en la comunidad ucraniana. Algunos le pagan, otros “más o menos”. 

Mientras, estudia castellano en una escuela tres veces por semana. Antes del inicio de 

las clases, su hijo concurrió a una colonia de verano en una escuela de la zona de San 

Telmo.Yuri dice que de a poco va aprendiendo castellano y que más o menos se 

acostumbra. Busca trabajo por los clasificados del diario, mediante conocidos, bolsas de 

trabajo, etc. Pareciera estar decidido a no volver a Ucrania, ya que, desde su punto de 

vista, allí no tiene absolutamente ninguna posibilidad de nada. Considera que haber 

abandonado Alemania fue un error, y no está dispuesto a volver a cometerlo. Incluso, 

espera que su hijo pueda ingresar al Carlos Pellegrini y seguir estudiando en Argentina. 

 

 

4. Valentín 

 

Valentín nació en Kiev, Ucrania, en 1971. Su madre es rusa, su padre -fallecido- era 

ucraniano, al igual que su abuelo materno. En Kiev vivía con su madre (conductora de 

tranvía), su padrastro, jubilado al igual que su abuelo materno, y su medio hermano de 

11 años. Cuando finalizó la escolarización obligatoria estudió un año para técnico de 

refrigeración de frigoríficos, y como parte de esa formación, trabajó durante más de un 

año, como en una fábrica de cerveza por unos treinta rublos por mes (1 kg. de pan 

costaba 16 centavos). Este trabajo finalizó cuando se incorporó al ejército. Entre 1989 y 

1991 cumplió los dos años de servicio militar estacionado en Alemania Oriental. Estaba 

en Berlín cuando cayó el muro y cuando Ucrania declaró su independecia de la ex-

URSS. Durante esos dos años recibía un estipendio de DM 30 mensuales, que 

generalmente gastaba enviando cosas a Kiev.  

 

Luego de la baja del ejército trabajó unos meses en una fábrica, hasta que a través de un 

amigo consiguió un trabajo -part-time y en negro- en un video club. Allí trabajó un par 

de meses, para luego trabajar en distribución y expedición de alimentos, en blanco. A 

continuación, trabajó nuevamente en negro, como vendedor en un negocio de venta de 

compacts y cassettes durante un año y medio. Finalmente, trabajó por cuenta propia, 

vendiendo compacts y cassettes en el maxi-kiosco de un amigo. Gran parte de la plata 

que hizo en este último trabajo la ahorró y le sirvió para pagar el pasaje y los papeles 

para entrar a Argentina. Dice que con este trabajo de reventa de cassettes ganaba 

bastante bien porque todo era en negro, pero que de tener que legalizarse (como empezó 

a ocurrir cuando decidió migrar) y pagar todos los impuestos que correspondían, a la 

escala en que él trabajaba las ganancias ya dejaban de ser buenas.  

 

El comienzo de fuertes presiones impositivas, sumado a los efectos y la amenaza 

permanente de Tchernobyl (a 200 km. de Kiev) lo decidieron a pensar seriamente en 

migrar. En agosto de 1994, por sugerencia de un amigo, y con su ayuda, fue dos 

semanas a Grecia. Entró como turista y en seguida consiguió trabajo, como operario en 

una fábrica de plástico. El trabajo era muy duro, las condiciones de mucha explotación y 

la paga no era particularmente buena, así que se volvió a Kiev.  

 

Cuando supo que Argentina aceptaba inmigrantes de Europa del Este, que el trámite 

duraba un mes y que podía cumplir todos los requisitos, junto con su primo tramitó la 

visa y sacaron pasajes Kiev-Moscú-Buenos Aires por $642 cada uno. Llegaron en 

agosto de 1995, con unos $300 cada uno. Un ruso que venía en el mismo avión, y que 

ya vivía en Buenos Aires les recomendó un hotel por Avenida de Mayo, donde Valentín 
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vivió hasta fines de 1998. Durante el primer año compartió la habitación (con baño 

privado y cocina común) y los gastos con el primo (que después se casó con una 

argentina, se mudó a Ramos Mejía y tuvo hijos). Luego  compartió la habitación con un 

argentino y después con otro ucraniano, siempre a razón de $300 por mes. Entre fines 

de 1998 y fines de 1999 vivió en una casa de familia, también en Capital. El y un amigo 

le alquilaban una habitación por $250 mensuales a una señora con un hijo. En enero de 

2000, con el mismo amigo ucraniano, alquilaron un departamento de un ambiente con 

una garantía facilitada por un compañero de trabajo. 

 

En lo que respecta al trabajo, Valentín es de los pocos entrevistados que prácticamente 

no tuvo períodos de desocupación. Unos días después de haber llegado, a dos cuadras 

de su hotel, Valentín se encontró con un ucraniano con el que había viajado en el avión. 

Este ucraniano, a su vez, conocía a otro que lo ayudó a conseguir su primer trabajo: 

pegando estampillas a productos de importación en un galpón en el Once, cuyo dueño, 

un armenio-argentino, tenía cinco locales en los que empleaba a argentinos, armenios, 

ucranianos y rusos. Allí, Valentín trabajó desde septiembre de 1995 hasta febrero de 

1997, cuando lo echaron no sabe por qué. Trabajaba de 9 a 19, de lunes a viernes, y los 

sábados medio día, por $470 por mes, siempre en negro. Le pagaban las vacaciones, y le 

dieron algo a modo de indemnización cuando lo echaron. Según dice, la ventaja que 

tenía este trabajo era que “te podías ir de vacaciones y cuando volvías te guardaban el 

puesto”. 

 

El mismo día que lo echaron consiguió trabajo como peón en una agencia de fletes, que 

estaba en la misma cuadra. Resume así: “durante dos años, mi vida estuvo en una 

cuadra del Once”. Este trabajo no era muy bueno: le pagaban $6 por hora trabajada, y 

nunca sabía cuántas horas iba a trabajar ese día. Calcula que como promedio, ganaba 

entre $15 y $20 diarios. Como no estaba muy conforme, seguía buscando otro trabajo, 

por el diario, por conocidos, etc. Por sugerencia de una conocida, fue al sindicato de 

YPF a llenar una solicitud de empleo, y poco después lo llamaron. En mayo de 1997 

empezó a trabajar en una estación de servicio de Caballito como playero, y en agosto en 

el Lubricentro, previo un curso de capacitación intensivo de una semana. En la YPF 

siempre estuvo en blanco. Trabaja 8 horas, de lunes a sábado. De bolsillo cobra unos 

$550, más las propinas. Tiene obra social, aguinaldo y jubilación. 

 

En mayo-junio de 1998, Valentín viajó a Ucrania a visitar a su familia. Considera que 

para esa fecha, las cosas estaban peores que cuando él se fue. Si bien considera que no 

tenía sentido quedarse en Ucrania, no está dispuesto a quedarse en Argentina porque no 

se siente cómodo. Cree que los argentinos son muy “chantas” y dice  “prefiero cambiar 

de lugar y no cómo soy”. Está considerando irse a España, y como está decidido a entrar 

legalmente, sabe que necesita un contrato de trabajo. Justamente para facilitar su 

migración a otro país, se nacionalizó argentino y votó en las últimas elecciones 

municipales.  

 

5. Natalia 

 

Natalia nació en la ciudad de Balti, Moldavia, en 1954. En 1955, los padres de Natalia 

(luego de varias migraciones internas) se establecieron en Kerch, Crimea, y allí se 

quedaron, ella trabajando como empleada administrativa, él como zapatero. Además de 

Natalia, tuvieron otros dos hijos, que vivieron en distintas partes de Rusia pero que, 

luego fueron volviendo a Kerch. La lengua materna de Natalia es el ruso, y cuando ella 
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define su nacionalidad se dice “rusa”, aunque en su DNI diga “ucraniana”, porque 

Crimea es parte de Ucrania. Si bien vivió desde pequeña en Ucrania, no habla 

ucraniano. 

 

Luego de completar la secundaria, Natalia estudió música en Kerch y en Omsk 

(Siberia): es profesora de música y pianista. Desde 1974 y hasta 1996 -fecha en que 

migró a Argentina- trabajó en colegios como profesora de música y en teatros como 

pianista acompañante, en Kerch. Como pianista acompañante trabajaba bastante, 

porque, según dice “en la ex-URSS había muchos conciertos para el Partido, y era 

obligatorio tocar, de lo contrario perdía el trabajo”. Antes de la Perestroika, con estos 

dos trabajos ganaba el equivalente a unos $140 dólares por mes, que le alcanzaba para la 

comida y para la ropa. Con la Perestroika y la devaluación, sus ingresos ya no le 

alcanzaban para nada: tenía la ropa gastada y no podía comprar nada. Su marido 

trabajaba como técnico de mantenimiento de máquinas electrónicas. Tienen un hijo, 

nacido en 1984 en Crimea, donde los tres vivían en un departamento de dos ambientes 

cedido a su marido por haber trabajado en la construcción de una planta.  

 

Cuando la ex-URSS abrió las fronteras, empezaron a considerar la idea de irse. El 

marido de Natalia ya pensaba en migrar incluso antes de la Perestroika, pero ella no 

estaba demasiado convencida porque no tenía parientes en ningún lado que la 

recibieran. Aunque deseaba vivir de otra manera (“vivíamos como hormigas, trabajando 

y respirando”), le daba miedo irse porque no tenía dinero. En los años 90, mucha gente 

empezó a abandonar la URSS de cualquier manera “con contrato, sin contrato, era como 

una enfermedad”. Cuando abrieron Israel, muchos judíos comenzaron a viajar allí, entre 

ellos la hija que el marido de Natalia tenía de un matrimonio previo. El quiso pedir 

autorización para que viajaran ambos, pero ella se opuso.   

 

La situación en Crimea empeoró rápidamente, y en Kerch -en el extremo oriental de la 

península- las condiciones de vida de Natalia y su familia eran muy humildes. Hacía 

tiempo que se habían quedado “sin gas y sin luz”, y el desabastecimiento era 

importante. A través de unos amigos del marido de Natalia, que se trasladarían a 

Argentina con un contrato, se enteraron que allí recibían inmigrantes de Europa del 

Este. Además, Natalia estaba “enferma todo el tiempo”, y le pareció que el clima de 

Argentina iba a ayudar a mejorar su salud. Sin embargo, dice que “tenía miedo de irme; 

si yo me moría no sabía con quién se iba a quedar mi hijo, mi marido es débil”.  

 

Cuando ya estaban haciendo los trámites para migrar falleció la suegra de Natalia, con 

lo cual quedó su departamento a disposición de Natalia y de su marido, que se sumaba 

al que ellos ya tenían
21

. Entre las dos propiedades podrían aportarles $10.000. 

Comenzaron vendiendo la vajilla y otros enseres domésticos y con eso devolvieron el 

préstamo de $450 que les habían hecho unos amigos y que habían utilizado para los 

trámites y la documentación. Finalmente, con la venta de las propiedades obtuvieron el 

dinero para los pasajes. Al momento de migrar, la idea de Natalia era quedarse a vivir 

para siempre en Argentina, ya que “no tenía dónde volver”. Además, una amiga de ella 

que había llegado un par de meses antes había escrito a su familia, con lo cual Natalia 

estaba más o menos al tanto de lo que podía esperar. Su razonamiento fue “morir acá o 

morir allá”.  

                                                 
21

 A principios de la década de 1990, todos los países que conformaban la ex-URSS fueron sancionando 

leyes que otorgaban la propiedad de las viviendas a quienes detentaban su usufructo.  
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Finalmente, en febrero de 1996 llegaron a Buenos Aires Natalia, su hijo, su madre y su 

marido. Llegaron con $6.000 que administraba el marido. La primera semana vivieron 

en la casa de la amiga de Natalia, en la localidad de Luis Guillón, donde luego 

alquilaron una pequeña casita por $300 mensuales, donde vivieron los cuatro durante un 

año. La amiga de Natalia les dió la garantía para el alquiler a cambio de un préstamo. 

En mayo de 1996 el marido empezó a trabajar como electricista en una fábrica, donde 

seguía empleado a la fecha de las entrevistas. Durante este tiempo, Natalia trabajó como 

planchadora a domicilio para gente del barrio y para las madres de los compañeros de 

escuela de su hijo. Cobraba $5 la hora, y ese dinero era principalmente para comprar la 

comida. Sin embargo, a veces tenía dificultades para cobrar porque la gente no tenía 

dinero para pagarle.  

 

Para aprender castellano, Natalia había comprado, en Ucrania, manuales hechos por el 

Ministerio de Educación de la URSS. Aprendió estudiando de esos manuales junto con 

su hijo y hablando con la gente, muchas veces con el diccionario al lado. 

 

En 1997 Natalia se separó de su marido, quien peleaba todo el tiempo con ella y el hijo 

de ambos. Junto con su hijo y su madre se mudó a la casa de una mujer argentina y su 

hijo, que les daban alojamiento a cambio de la limpieza. En octubre de 1998 la madre de 

Natalia volvió a Ucrania: no lograba aprender castellano y extrañaba. Natalia pidió 

dinero prestado para poder mandarla de vuelta. Los escasos ingresos de Natalia 

provienen de tareas de limpieza, de la venta de pan que ella misma amasa y de los $15 

mensuales que le pagan por tocar el piano en una Iglesia Evangélica del Gran Buenos 

Aires. Su hijo cursa el secundario en una escuela técnica.  
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B. MODELO DE CUESTIONARIO REALIZADO A LAS INSTITUCIONES 

 

 DATOS DE LA INSTITUCION 
 

Fecha de la entrevista: 

 

Lugar de la entrevista: 

 

Nombre de la Institución: 

 

Dirección: 

 

Teléfono-Fax: 

 

Dirección de correo electrónico: 

 

Nombre del Entrevistado: 

 

 CUESTIONARIO 

 

1. ¿Cuándo  se creó y quiénes fundaron la institución? 

 

2. ¿Cuáles son los objetivos de la Institución? 

 

3.¿Qué actividades realizan en la actualidad?, ¿A qué población están dirigidas?  

 

4.¿Cómo se financia la asistencia? 

 

5.¿Tienen un área relacionada con el servicio al migrante? 

 

6. ¿A partir de qué año están recibiendo nuevos migrantes de Europa del Este? 

 

7. ¿Cuántos inmigrantes reciben por semana? 

 

8. ¿Cómo llegan estos migrantes a la Institución? 

 

9. ¿Pertenecen a alguna religión determinada? 

 

10. ¿Cuáles son las principales demandas que esta población migratoria presenta? 

 

11. ¿Tuvieron que generar algún tipo de cambios para atender a los nuevos 

migrantes? En caso afirmativo ¿Cuáles? 

 

12. ¿Comparten actividades los viejos inmigrantes con los nuevos inmigrantes? 

 

13. ¿Cómo evalúa usted que les está yendo a los nuevos migrantes en la Argentina? 

 

14. Observaciones: 


